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LOS  POBRES  DE  MADRID, 

DRAMA  EN  SEIS  CUADROS  Y  UN  PROLOGO. 
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DOÑA  PETRA   Srta.  Valero. 

O  ADELA   Srta.  Dard ALLA. 

Q^ELOISA   Sra.  Tutor. 

^TIA  JUANA..   Sra.  Sampelayo. 

^CÁRMEN   Srta.  Gorriche. 

'"'^  MENDILUETA   Sr.  Cortés. 

TRIFON   Sr.  Pizarroso. 

JORGE  ¡BARROLA..   Sr.  Ossorio. 

ANDRÉS   Id.  Ossorio. 

LUIS,  conde  de  Campofrio   Sr.  Zamora. 

y  LUGAS   Sr.  Manlm. 

^  JOSÉ     Sr.  Guzman. 

UN  CELADOR  DE  POLICÍA   » 

VIAJEROS  4."  y  2."    » 

UN  CRIADO   > 

UN  MOZO  DE  CORDEL   » 


La  acción  pasa  en  1856:  el  prólogo  en  Barcelona:  los 
demás  cuadros  en  Madrid. 

Nota.  Cuando  el  drama  se  represente  en  Barcelona,  sí  los 
señores  directores  de  escena  lo  juzgan  conveniente,  podrán 
hacer  las  alteraciones  necesarias  para  que  la  acción  del  pró- 
logo se  suponga  acontecida  en  Cádiz. 


Esta  obra  es  propiedad  de  los  Sres.  HIJOS  de  A.  GULLON, 
y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  y  sus  posesiones  deUltrama»*,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  editor  se  reserva  el  derecho  de  tradaecion. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirico-Dramá- 
lica  titulada  El  Teatro,  de  dichos  Sres.  HIJOS  de  A.  GULLOTÍ, 
son  los  (  xc'usivamente  encarg-ados  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  lepresentacion  y  del  cobro  de  los  derechos  de  prc» 
pie'lad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PROLOGO. 


EL  BANQUERO  DB  BARCBLONA. 


El  teatro  i-epresenU  aa  despacho  de  comercio:  mesas  de  bufete, 
bros,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

MENDILÜETA.,  después  JOSÉ.  Mendilueta  aparece  con  los  ojos  fijos 
en  un  paquete  cerrado  en  forma  de  carta  que  hay  sobre  la  mesa  á  que 
está  sentado. 

Me?ídil.  ¡Rico!  ¡yo  seré  rico!  ¡hé  aquí  la  gran  palabra  de  la  vi- 
da! La  muerte  puede  venir  de  repente...  cuando  mé- 
nos  se  piensa... jf  es  menester  hallarse  prevenido.^  Yo 
me^o  morir...  sin  gozar  mis  riqueaaSo..  pero  á  lo  me- 
íosellaserá  rica...  ¡ella!...  ¡mi  hija!...  mi  Eloisa,  la 
í|única  alegría  de  mi  corazón!  Después  de  dos  años  de 
Jáiculos...  de  disimulo  y  de  paciencia...  Valor,  pues... 
¡(Pausa.)  y  adelante  en  mi  camino!  Se  anda  muy  des- 
Ipacio  por  el  sendero  de  la  honradez,  y  yo  necesito  cor- , 
Irer!  (Reflexionando.)  No-..  no  ..  es  muy  fácil...  ¡Pero 


jjué  diablos!...  después  de  todo...  ¿soy  yo  el  primero?... 
yseré  por  ventura  el  último?  Y  los  que  me  han  precer 
¡  dido  ¿DO  viven  respetados?...  Si  tengo  habilidad  para 
pasar  por  las  mallas  del  Código  penal  sin  enredarme  en 
ellas...  á  fe  qM£J^e^j>rej:;unte  nadie_de  dónde  vienen 
mis  riqnezas^Ea,  manos  á  la  obra.  (Se  levanta:  llama; 

toma  el  paquete,  y  le  vuelve  á  dejar  sobre  la  mesa.)  Ya  CStá 

lacrado,  y  no  es  posible  volverse  atrás.  (Á  José,  que  sale.) 
Y  bien  ¿están  ya  ejecutadas  mis  órdenes? 

Jóse.  Los  caballos  están  dispuestos,  y  la  silla  de  postas  la 
tendrá  usted,  señor,  dentro  de  us  momento  á  la  puer- 
ta falsa  del  jardin. 

Mendil.  Bien:  ¿dónde  está  el  aya  de  mi  hija? 

Jóse.      En  el  cuarto  de  la  señorita  arreglando  los  equipajes. 

Mendil.  Escucha:  si  yo  no  vuelvo  mañana...  lo  cual  es  muy 
posible...  llevarás  este  paquete  cerrado  al  Tribunal  de 
Comercio.  ¿Entiendes? 

José.      Sí,  señor. 

Mendil.  ¿Has  prevenido  á  los  escribientes  que  el  escritorio  se 
cierra  hoy  al  medio  dia? 

JosE.  Así  se  lo  he  dicho;  añadiéndoles,  según  usted  me  en- 
cargó, que  ha  dado  usted  esa  órden  á  causa  de  ser  hoy 
el  aniversario  del  nacimiento  de  la  señorita. 

Mendil.  La  una  y  media.  (Mirando  ei  reió.)  ¡Se  han  marchado  ya 
todos? 

Jóse.      Todos,  menos  don  Trifon. 

Mendil.  ¡Trifon!  el  más  holgazán  de  todos.  ¡Es  singular! 
OSE.      Dice  que  tiene  muy  atrasado  su  trabajo  y  quiere  apro- 
vechar esta  ocasión... 

Mendil.  ¡Ah!  vaya  un  celo  intempestivo.  Mándale  entrar.  (Vásc 
jobé.)  No  hace  nada  cuando  los  demás  trabajan,  y  se 
queda  á  trabajar  cuando  los  demás  se  marchan  á  pa- 
seo. No  me  gustan  las  excepciones. 


i 


V 


ESCENA  II. 


MENDILURTA,  TRIPON,  que  entra  fumando  y  dirig'e  ana  mirada  al 
paquete. 

Trifon.  ¿Me  ha  llamado  usted,  señor  Mendilueta? 
-  Mendil.  Sí,  Trifon:  ¿no  sabe  usted  que  hoy  es  íiesta  en  mi  casa 
hasta  para  mis  dependientes? 
Trifon.  Sí,  pero... 

Mendil.  Y  como  no  me  tiene  usted  acostumbrado  á  esta  repen- 
tina laboriosidad...  me  extraña  que  hoy... 

Tripón.  Señor  Mendilueta,  principio  quieren  las  cosas. 

Mendil,  Es  cierto...  pero  puede  usted  dejar  tan  admirable  con- 
versión para  mañana. 

Trifon.  ¡Mañana!  palabra  de  ambicioso...  ¿quién  puede  estar 
seguro, -aeft^Mendihiofeay  del  día  de  mañana? 

Mendil.  Trifon,  no  soy  enemigo  de  la  filosofía...  pero  hago  poco 
caso  de  ella  cuando  trato...  con  mis  dependientes! 

Trifon.  Es  usted  injíssto,  señor  Mendilueta...  á  los  subalternos 
les  sirve  la  filosofía  para  hacerles  olvidar  la  ingratitud 
de  los  superiores. 

Mendil.  He  detestado  siempre  la  pereza,  el  desarreglo...  tolero 
todas  las  faltas,  pero  castigo  los  vicios.  Desde  hoy  pue- 
de usted  buscar  otro  escritorio  donde  prestar  sus  ser- 
vicios. 

Trifon.   Perdone  usted;  pero  yo  creía... 
Mendil.  Salga  usted  inmediatamente. 

Trifon.  Salir...  ¿y  por  quá?  (Con  iatencion.)  Comprendo  que 
eche  uno  de  su  casa  á  una  persona  cuando  piensa  per- 
manecer en  ella...  pero  ¿á  qué  viene  el  echarle  cuando 
está  dispuesto  á  irse  acaso  ántes  que  él? 

Mendil.  No  comprendo...  (Turbado.) 

Trifon.  Entónces...  preciso  sera  que  yo  me  explique.  (Toma 

nna  silla  con  mucha  flema  y  se  sienta  á  su  lado.)  Eq  IoS  116— 

gocios,  señor  Mendilueta,  hay  dos  maneras  de  enrique- 
cerse. La  una  penosa,  llena  de  fatigas  ;jíH3Í^ias,  que  se 


llama  el  trabajo:  manera  fastidiosa,  pesada,  difícil^., 
¿no  es  verdad?...  Soy  en  esta  parte  de  la  misma  opi- 
nión que  usted, 

MeNDIL.   Caballero...  (Alarmado.) 

Trifon.  Déjeme  usted  concluir.  La  otra,  fácil,  rápida,  no  nece- 
sita más  que  una  conciencia  ancha  y  una  gran  osadía. 
Disfrazáüdose  con  la  máscara  de  la  honradez,  se  inspi- 
ra confianza,  y  en  un  dia  dado,  si  es  posible,  á  las  dos 
de  la  tarde,  para  gozar  de  las  delicias  del  sol,  echa  uno 
á  volar  con  las  plumas  de  los  crédulos  que  se  han  de- 
jado engañar  por  el  cebo  de  la  ganancia  y  de  una  re- 
putación usurpada. 

MeNDIL.    ¡Basta!  (Levantándose  ) 

Trifon.  El  camino  es  peligroso,  y  suele  conducir  á  la  cárcel  y 
luégo  al  presidio;  pero  también  puede  llevar  á  la  opu- 
lencia, á  los  palacios  y  á  los  títulos  de  grandeza...  Y 
esa  manera  tan  bella  de  enriquecerse  se  llama... 

Mendil.  ¡Trifoü! 

Tripón.  Sí,  se  llama  la  bancarrota.  La  habilidad  consiste  en 
evitar  los  malos  trechos  del  camino,  dando  un  rodeo 
que  se  llama  quiebra.  Entones  los  acreedores,  que  se 
encuentran  con  la  llave  de  una  caja  vacía,  se  la  ofrecen 
á  quien  la  quiera  tom.ar  por  la  promesa  de  un  dividen- 
do... el  concurso  de  acreedores  se  contenta  con  un 
treinta  por  ciento,  y  el  quebrado  goza  entre  tanto  el 
fruto  de  su  habilidad. 

Mendil.  ¿Pero  qué?  ¿se  atreve  usted  á  suponer?... 

Trifon.  Yo  no  supongo  nada...  estoy  seguro  de  lo  que  digo, 
aunque  haya  callado  hasta  ahora.  Há  más  de  dos  años 
que  usted  oculta  á  sus  consocios  los  beneficios  y  les 
aumenta  las  pérdidas:  ¡es  una  cuestión  de  partida  do- 
ble! Ea  su  caja  de  usted  nada...  en  su  cartera...  todo. 
Para  usted  la  cartera...  para  sus  acreedores  la  caja.  ¿No 
es  así,  señor  Mendil ueta,  como  usted  ha  calculado  su 
operación? 
Me'>dil.  ¡Qué  infamia! 

Trifon.  Esa  es  justamente  la  palabra  que  yo  buscaba...  usted 


la  ha  pronunciado...  Es  usted  ua  hombre  listo;  eso  no 
se  puede  negar...  Hoy  por  la  mañana  ha  firmado  usted 
su...  y  esta  tarde  en  cuanto  llegue  la  silla  de  postas... 

Jóse.      (o_ntro)  Por  aquí,  caballero;  apóyese  usted  en  mí. 

Mendil.  Silencio,  Trifou...  Ya  procuraremos  entendernos. 

Trifon.  Descuide  usted:  soy  un  hombre  prudente. 

ESCENA  111. 

WCHOS,  JORGE.  IB\RROLA:  jadeante,  como  quien  padece  del 
pecho,  y  apoyándose  en  el  brazo  de  un  marinero. 

Jorge.    ¿El  señor  Mendilueta?  (Con  voz  fatig-osa.) 
Mendil.  Servidor  de  usted,  caballero.  Siéntese  usted  y  descan- 
se. (Le  arrima  una  butaca,) 

Jorge.    Puedes  irte,  que  ya  no  te  nece.sito.  (ai  marinero  después 

de  sentarse  )   SupliCO   á  USted    (Á  Mendilueta.)  que  me 

dispense  por  haber  turbado,  sin  duda,  la  festividad  do- 
méstica que  le  ha  obi'f^ado  á  cerrar  su  caja  tan  tem- 
prano; pero  las  circunstancias  en  que  me  hallo  no  me 
permiten  perder  un  solo  instante... 
Mendil.  Está  usted  dispensado,  caballero,  y  espero  sus  órde- 
nes. 

Jorge.  Soy  capitán  de  uno  de  los  buques  mercantes  que  aca- 
ban de  llegar  al  puerto,  del  Veloz.  Ayer,  en  una  de  las 
maniobras,  recibí  un  fuerte  golpe  en  el  pecho... 

Mesdil.  ¡Qué  desgracia! 

Jorge.  Un  gran  vómito  de  sangre  que  me  sobrevino  hizo  te- 
mer á  todos  por  mi  vida;  los  médicos  han  opinado  que 
estoy  en  una  situación  gravísima,  y  por  lo  que  pudiera 
ocurrirme  he  querido  antes  de  darme  á  la  vela  venir  á 
imponer  en  su  casa  de  usted,  tan  conocida  en  la  Haba- 
na por  su  crédito,  el  f;ruto  de  mis  ahorros,  de  veinte 
años  de  trabajo,  la  fortuna  y  el  porvenir  de  mi  buena 
esposa  y  de  mis  pobrecitos  niños. 

Mendil.  No  se  fatigue  usted,  caballero. 

Jorge,    No  he  querido  confiar  á  nadie  el  desempeño  de  esta 


comisión,  que  puede  considerarse  como  mi  testamento. 
Mendil»  ¡Oh!  No  se  aflija  usted.  Quién  sabe... 
Jorge.    ¿Usted  no  es  también  corresponsal  de  la  casa  de  López 

en  Madrid? 

Mendil.  Sí,  señor,  y  el  más  antiguo  de  la  casa.  ¿Y  cuántos  ni- 
ños tiene  usted? 

Jorge.    Dos  como  dos  ángeles:  mi  Adela  y  mi  Andrés.  Hace 
cinco  años  que  no  los  veo,  y  el  mayor  de  ellos,  mi  An- 
drés, apenas  tiene  ocho. 
Mejídil.  (Enternecido.)  Yo  también  tengo  una  hija^,  y  comprsüiiíl-'- 
todos  los  afanes  de  un  padre.lMi  hija,  niña  también,  es 
|mi  mayor  felicidad,  mi  único  consuelo.  Pero  soy  más 
|desgraciado  que  usted;  he  perdido  hace  tiempo  á  mi 
esposa. 

Jorge.  ¡Ah!  cuando  en  medio  de  una  borrasca  he  visto  á  mi 
buque  próximo  á  sumergirse,  la  idea  de  la  muerte  me 
ha  espantado,  porque  no  tenía  nada  que  legar  á  mis 
hijos;  pero  ahora...  veo  aproximarse  el  último  instante 
de  mi  vida  con  calma  y  con  resignación.  Mi  espo.ía  y 
mis  hijos  tienen  ya  una  fortuna  modesta  con  que  poder 
vivir  en  el  mundo.  Su  crédito  de  usted  en  la  Habana, 
que  es  el  puerto  qué  más  he  frecuentado,  me  ha  deci- 
dido á  elegir  su  casa  entre  todas  las  de  la  plaza. 

Mendil.  Agradezco  á  usted  tanto  honor. 

Jorge,  (sacando  billetes  de  Banco.)  Voy,  pues,  ú  entregar  á  us- 
ted cuarenta  y  cinco  mil  duros  para  que  los  gire  á  fa 
vor  do  mi  esposa. 

Mendil.  Trifm,  extienda  usted  el  recibo. 

Jorge.    Cuente  usted.  (Entrega  los  billetes.) 

Trifon.  ¿Su  nombre  de  usted,  caballero? 

Jorge.     Jorge  Ibarrola,  capitán  del  Veloz, 

Mrndil.  Novecientos  mil  reales.  (Contando.) 

Trifon.  ¿El  de  su  esposa  de  usted? 

Jorge.     Petra  Gómez  de  Ibarrola. 

Trifon.  Firme  usted.  (Á  Mendiiueta.)  (Hé  aquí  un  ladrón  á quien 

no  le  tiembla  la  mano.) 
Jorge.    Gracias,  caballero.  (Recogiendo  ei  recibo.)  Ya  nada  me 


importa,  que  Dios  disponga  de  mi  vida.  Me  siento  más 
aliviado.  Voy  ahora  á  escribir  á  mi  Petra.  Quién  sabe 

si  será  por  última  vez.  (Se  levanta  y  va  despacio  hasta  la 
puerta.) 

Trifon.  Ea,  anímese  usted,  capitán.  Es  posible  que  salga  usted 

pronto  de  esta  situación. 
Jorge.    Dios  lo  haga,  (saliendo.)] 

ESCENA  IV. 

MENDILUETA,  TRIPON. 

Trifon.  Fortuna  ha  sido  que  yo  rae  quede.  Á  no  habei:  sido 

por  eso  no  hace  usted  este  último  negocio. 
Mendil.  Amigo  Trifon. 
Trifon.  Amigo  Mendilueta. 

Mendil.  Me  he  equivocado  en  el  juicio  que  he  formado  de  us- 
ted: usted  es  un  hombre  de  talento,  de  chispa... 

Trifon.  Un  hombre  que  do  merecía  ser...  dnpendiente,  sino 
principal  de  una  casa  de  comercio...  ¿eh? 

Mendil.  Cuando  yo  cometo  una  injusticia  proeuro  repararla  en 
seguida.  (Le  coge  del  brazo.)  Venga  usted,  querido  ami- 
go Trifon.  (lo  lleva  al  bufete.)  Ahí  tiene  usted  mil  du- 
ros de  gratificación  por  sus  servicios  pasados... 

Trifon.  ¿Y  por  el  presente?  (Tomando  los  billetes  después  de  abrir 
el  libro  de  caja.) 

Mendil.  ¡Ah!  es  justo...  Es  posible  que!  aprovechando  el  buen 
tiempo  que  hace,  dé  yo  esta  tarde  un  paseo  fuera  de 
puertas... 

T  RiFON.  ¿En  silla  de  postas?, 

Mendil.  Sí,  eso  es.  Antes  de  mi  salida  yo  le  entregaré  á  usted 

la  cuarta} parte. 
Trifon.  (Vamos,  once  mil  y  pico  de  duros.)  (Saic  José.) 
José.      Señor,  la  niña  no  quiere  dejarse  vestir  por  [ei  aya... 

llora  y  grita,  y  se  empeña  en  que  vaya  usted. 
Mendil.  Qué  niña  tan  mimada.  (Sonriendo.)  Allá  voy. 
Trifon.  Sí  continua  así.  para  el  diablo  que  la  sufra  cuando  ten 

ga>einte  años. 
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Mendil.  Nos  hemos  comprendido,  Trifon... 

Trifon.  Perfectamente. 

Mendil.  Al  momento  vuelvo,  (váse.) 

ESCENA  V. 

TRIFON. 

¡Oh,  naturalez:i!...  (siguiéndole  con  la  vista)  ¡qué  cosa 
tan  extraña  eres!  ¡Mendihieta!  ¡corre  al  lado  de  tu  hi- 
ja, Hila  será  tu  señor!...  ¡Saquea;  roba  cuarenta  y  cin- 
co mil  duros  y  fórmala  un  patrimonio  amasado  con  lá- 
grimas! ¡Todo  para  ella!  ¡Quién  sabe  si  ella  será  con  el 
tiempo  tu  castigo! — Yo  no  tengo  (Muda  de  tono.)  más 
hijos  que  mis  pasiones  ¡Hijos  mimados,  ingratos,  vos- 
otros llevareis  á  vuestro  padre  al  hospital. 

ESCENA  vi. 

DICHO,  JOSÉ,  JORGE,  que  entra  muy  agitado. 

JosE.  (Impidiendo  que  entre.)  Pero  SÍ  le  aseguro  á  ustcd  que  no 
está  en  casa. 

Jorge.  Déjeme  usted  pasar.  ¿Dónde  está?  Necesito  verle  aho- 
ra, ahora  mismo. 

Trifon.   ¿Qué  le  ocurre  á  usted,  caballero? 

Jorge,  ¿El  señor  de  Mendilueta?  ¿Su  principal  de  usted?  tengo 
que  verlOj  que  hablarle...  ¿No  lo  oye  usted? 

Trifon.  Pero... 

Jorge.     Lléveme  usted  adonde  está  inmediatamente. 
Trifon.  Caballero... 
Jorge.     ¡Ah!  ya  le  veo. 

ESCENA  VIK 

DICHOS,  MENDILUETA. 
Mendil.  ¿Qué  es  eso? ¿qué  ocurre? 

Jorge.     ¡Ah!  es  usted,  caballero,  (Dominándose.)  he  cambiado  de 
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modo  de  pensar...  aquí  tiene  usted  su  recibo...  Sírvase 
usteJ  devolverme  mis  cuarenta  y  cinco  mil  duros. 
Mendil.  ¡Cómo! 

Jorge.  Si...  tengo,  necesito...  he  encontrado  ahora  mismo  la 
ocasión  de  emplear  con  beneficio  esa  cantidad...  En 
una  palabra,  vengo  por  mi  dinero,  me  hace  í'alta, 

Mendil.  Tiene  usted  una  manera  bien  extraña  de  reclamar  lo 
que  nadie  le  niega. 

Jorge.  Dispénseme  usted,  es  cierto;  pero...  ese  dinero  cons- 
tituye toda  mi  fortuna...  la  de  mi  mujer,  la  de  mis 
hijos...  la  de  mi  Andrés...  la  de  mi  Adela...  es  su  íeli- 
cidad,  su  porvenir,  su  existencia...  Y  mire  usted,  ca- 
ballero, quiero  ser  franco  con  usted...  al  salir  de  su 
casa...  (Muy  fatigado.)  Permítame  usted  que  hablo  des- 
pacio. Al  salir  me  he  encontrado  un  amigo  antiguo  á 
quien  he  contado  que  venía  de  imponer  en  su  caja  de 
usted  cuarenta  y  cinco  mil  duros.  (Pausa.) 

Mendil.  Y  bien,  siga  usted.  (Turbado.) 

Jorge  Ese  amigo  me  ha  dicho,  todo  alarmado,  que  á  última 
hora  han  corrido  rumores  en  la  plaza  sobre  que  usted 
está  á  punto  de  quebrar. 

Mendil.  (Disimulando  su  turbación.)  ¿Y  qué  me  importan  á  mí  las 
voces  calumniosas  que  esparcen  mis  rivales? 

Jorge.  Á  mí  me  importan  mucho,  caballero...  Yo  no  quiero 
comprometer  ni  una  hora,  ni  un  minuto,  ni  un  segun- 
do siquiera  el  porvenir  de  mi  familia. 

Mendil.  ¿Qué  dice  usted? 

Jorge.     Que  tome  usted  su  recibo  y  me  devuelva  mi  dinero. 
Mendil.  Usted  sabe,  caballero,  que  hoy  es  fiesta  en  mi  casa... 

Vuelva  usted  mañana  y  encontrará  abierta  mi  caja. 
Jorge.    Pero  usted  ha  tenido  tiempo  de  escucharme  hace  un 

^ratO...  (Sale  José.) 

JosE.      (Entrando.)  Señor,  la  silla  de  postas  está  esperando. 

Mendil.   ¡Bien!  (Haciendo  un  gesto  de  cólera.) 

Jorge.    ¿La  silla  de  postas?  ¿Qué  oigo? 

Trifon.  (Ap.)  (¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  los  negocios  se  embrollan!) 

Jorge.    Todo  lo  adivino...  infame...  Va  usted  á  huir...  mi  lor- 
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tuna,  mis  hijos...  ¡Mi  dinero!  (Se  avaUaza^  á  él  medio 
ahogándose.) 

Mendil.  ¡Hombre,  por  Dios!  No  escandalice  usted.  Va  usted  á* 

ser  pagado  ahora  mismo.  Suélteme  usted. 
Jorge.    ¡Ah!  ¡yo  me  ahogo!  me  ahogo...  aire...  aire... 
Mendil,  (á  José  y  Trifon.)  Llevadle  á  esa  habitación  mientras  yo 

aviso  á  un  médico.  (Se  lo  Unvan  medio  arrastrando.) 

Jorge.    ¡Agua!...  agua...  mi  mujer...  mis  niños...  mi  Adela... 

^IeNDIL.   Ese  hombre...  Huyamos...  (Recoge  varios  papeles  y  hnye. 
Pansa.) 

TíilFON.    (Saliendo.)  ¡Ha  mUClto!  ¡Ah!  no  está,  (corriendo  hácia  la 

▼entana.  )  Infame,  huyes  sin  darme  mi  parte...  robando 
á  tu  cómplice...  ¡Canalla!  qué  bien  he  hecho  en  que- 
darme con  el  recibo.  (Se  lo  guarda.)  ,Á  los  muertos 

les  sirven  de  nada  esta  clase  de  papeles. 


PIN  DEL  PRÓLOGO. 


CUADRO  PRIMERO, 


EL  IBEIIDIOO. 


Exterior  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  vista  de  las  casas  qne  forman  el 
ángulo'^ qae  emparejan  con  la  iglesia. 


ESCENA  PRIMERA. 

TRIPON,  LUCA.S,  CARMEN,  la  TIA  JUANA.  Hombre,  y  mnj.. 
res  en  traje  de  invierno,  que  atraviesan  la  escena  en  diferentes  direc- 
ciones. Trifon,  vestido  de  mendigo,  tiende  la  mano  á  los  que  entran  en 
la  iglesia,  en  cuyas  gradas  está  sentado.  Carmen  vende  ramilletes.  Lu- 
cas, subido  en  una  escalera  de  tijera,  pinta  la  muestra  de  una  taberna. 
Al  alzarse  el  telón  se  o^e  el  toque  de  misa. 

Carmen.  (Dirigiéndose  á  los  que  entran  en  la  iglesia.)  ¡Á  eSCOger  ra- 

mos! 

Lucas.    No  me  gustan  las  flores  de  invierno,  ¡si  fueran  las  de 

tu  cara,  Carmencilla! 
Carmen.  Pintarrajea  tu  muestra  y  no  te  metas  con  los  colores 

de  mi  cara,  que  no  le  deben  nada  á  nadie. 
Lucas.    Ya  sé  que  son  tuyos,  hermosa!  ¡Taya  un  cuerpecitó! 


¿Si  me  lavé  la  cara  esta  mañana  tempranito!  (Se  dirige 
hacia  el  fondo.)  ¡Á  dos  cuartos,  ramos!... 
Una  limosna  por  Dios,  que  Dios  se  lo  pagará  á  usted! 

(Á  un  caballero.) 

Vamos  á  llevar  la  compra  á  doña  Petra.  (Entra  con  una 
cesta  al  brazo  )  ¡Pobre  scñora! 
Vaya  usted  con  Dios,  madre. 
Adiós,  buena  pieza. 
Buenos  dias,  señora  Juana. 
Buenos  te  los  dé  Dios,  hija  mia. 
¡Su  hija  de  usted!  ¡Ojalá  que  lo  fuera! 
Ya  lo  serás...  En  casándome  contigo. .\  y  me  casaré  en 
cuanto  llegue  la  primavera. 

¡Sí,  sí!  ¡hace  más  de  uq  año  que  me  estás  diciendo  lo 
mismo! 

Descuida,  hija  mia,  que  ya  estoy  juntando  algunos 
ahorrillos,  y  verás  cómo  ese  picaro  se  casa  contigo. 
¡Hum!  Si  fueras  tan  bueno  como  tu  madre!  (Se  dirige  á 

un  extremo  del  teatro  pregonando  su  mercancía.) 

Hasta  luégo,  hijo  mió:  [que  no  vayas  tarde  á  casa! 
Descuide  usted:  expresiones  al  señorito  Andrés  y  á  la 
señorita  Adela,  (váse  la  tia  Juana.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  DOÑA  PETRA  IBARROLA,  ANDRÉS,  ADELA. 

Andrés.  Aquí  las  dejo  á  ustedes:  ya  creo  que  puedo  marcharme. 
Carmen.  ¡Señoras,  á  escoger  ramitos! 
Andrés.  ¿Quieres  uno,  Adela? 
Petra.   Luégo,  en  saliendo  le  tomaremos. 
Andrés.  Si  ci-eerá  usted  que  voy  á  arruinarme  por  eso.  ¿Cuán- 
to son  los  dos  ramos? 
Carmen.  Lo  que  usted  quiera,  señorito. 
Andrés.  Toma. 

Carmen.  ¡Dos  reales!...  es  mucho:  voy  á  devolverle  á  usted... 
Andrés.  Guárdate  lo  que  sobre. 


Carmen. 
Trifon. 
Juana. 
Lucas. 

JüANA. 

Carmen. 
Juana. 
Carmen. 
Lucas. 

Carmen. 

Juana. 

Carmen. 

Juana. 
Lucas. 


Petra.  ¡Despilfarrado! 

Andrés.  ¡Vaya!  ¡un  hombre  como  yo!  (Dándolas  ios  ramos.)  ¡uq 

meritorio  sin  sueldo! 
Petra.    (Ap.)  {Es  el  vivo  retrato  de  su  pobre  padre:  no  pueda 

verle  ñ'm  llorar!)  (Lucas  canta.) 

Andrés.  ¡Hola!  ¿quién  está  ahí? 

Lucas.  Buenos  dias,  señorita  Adela:  buenos  días,  señor  Ibar- 
rola:  buenos  dias,  señora:  aquí  estoy  entregado  al  cul- 
tivo de  las  bellas  artes;  pintando  á  la  alta  escuela...  la 
muestra  de  esta  taberna. 

ADELA.  Lucas,  mañana,  si  usted  puede,  tiene  que  ir  á  renovar 
el  papel  del  corredor. 

Lucas.    Ya  me  lo  ha  dicho  mi  madre,  señorita. 

Andrés.  Hasta  luégo. 

Petra.   Que  no  vayas  á  comer  mucho. 

Andrés.  Descuide  usted:  no  haré  excesos  delante  de  mi  jefe, 
y...  como  pueda,  aprovecharé  la  ocasión  de  hablarle, 
á  ver  si  me  señalan  sueldo.  ¡Después  de  dos  años  de 
meritorio!  Adiós,  Adela. 

Adela.  Adiós. 

Andrés.  Voy  á  estrujar  un  cigarrote  de  cuatro  cuartos.  (Entra 

en  un  estanco.  Doña  Petra  y  Adela  entraa  en  la  iglesia.) 

Jrifon.  ¡Señorita,  que  no  lo  puedo  ganar! 
/Adela.    ¡Ay,  Diosmio!  que  ya  mese  olvidaba...  este  pobre 
hombre!  Tome  usted,  hermanito. 

Trifon.  Dios  se  lo  pague  á  usted,  señorita.  El  primer  dominfío 
que  yo  tuve  que  pedir  limosna,  usted  fué  la  primera 
que  me  socorrió,  y  desde  entonces  acá  no  se  pasa  di;i 
de  misa  sin  que  haga  usted  otro  tanto. 

Adela.  Gomo  que  es  usted  mi  caja  de  ahorros:  todos  los  do- 
mingos le  doy  á  usted  mis  sisas  de  la  semana. 

.TiiiFON.  (Algo  conmovido.^  ¡Dichosos  los  paires  que  tienen  una 
hija  tan  buena! 

Pktra.    (¡Yo  dichosa!) 

Adela.    No  tengo  padre.  (Con  tristeza.) 

Trifon.    Perdónenme  ustedes  si  las  he  afligida. 

Adela.     Hrsta  el  domingo  que  viene,  hermanito.  Rece  usted  por 


nosotros. 

^  Trifon.  (¡Yo  rezar!  ¡deben  5er  malditas  mis  oraciones!) 
Carmen.  ¿Qué  señoras  son  esas  que  te  han  hablado?  (a  Lucag.) 
Lucas.    Son  una  señora  viuda  y  su  hija,  en  cuya  casa  está  mil 
madre  de  asistenta.  El  marido  de  la  señora  era  mari- 
no, y  se  llamaba  Ibarrola. 
.  Trifon.  (¡Ibarrola!  ¡Será  la  viuda  del  marino  á  quien  estafó  en 

Barcelona  mi  principal!) 
Carmen.  ¡Qué  ojazos  echabas  á  la  más  jóven! 
Lugas.    ¡Celosa!  miraba  su  vestido,  que  es  muy  bonito,  y  decía: 

¡quién  pudiera  comprar  uno  igual  á  mi  Carmencita! 
Carmen.  Mejor  es  el  percal,  que  se  lava  cuando  se  ensucia,  (va 
hacia  el  fondo.)  ¡Á  escoger  ramitos,  qué  bonitos! 

ESCENA  III. 

LUCAS,  LUIS,  conde  de  Campofrio,  ANDRÉS,  TRIFON. 

Lucas.  ¡Si  yo  fuera  duque  ó  general...  ó  comerciante  de  la  ca- 
lle de  Postas!  ¿No  valdría  yo  tanto  como  ese  cegañuto 
que  viene  ahí  con  el  lente  embutido  en  el  ojo?  (ei  Con- 
de pasa  al  lado  de  la  escalera:  Lucas  sacude  el  pincel  sobre  sn 
levita.) 

Luis.      ¡Una  mancha!  ¡y  de  pintural  ¡que  no  le  llevaran  mi- 
diablos!  Bien  podia  usted  avisar  á  la  gente. 
Lucas.    Usted  perdone. 

Añores.  Pues  señor,  me  quedo  sin  quijadas,  (saie  del  estanco,  fu 
mando  con  dificultad.)  Á  fuorza  de  cscoger  he  logrado  ha- 
cerme con  la  peor  tagarnina  del  estanco. 
Luis.      ¡Qué  veo!  ¡no  es  aquel!  ¡Andrés! 

Andrés.  ¡Luis!  ¡Tú  por  Madrid!  (Se  estrechan  la  mano  y  pasean.) 

Luis.      He  llegado  hace  veinticuatro  horas. 
Lucas.    (Que  baja  de  sn  escalera.)  (¡Es  uu  amigo  del  soñorito  An- 
drés! lo  siento;  porque  la  mancha  de  pintura  no  suele 
quitarse  fino  con  el  pedazo.) 
Andrés.  ¡Cuánto  me  alegro  de  verte! 

Lucas.    (Tiritando,)  ¡Teugo  frió!  no  es  muy  cómodo  en  esta 


^  tiempo  cultivar  las  artes  al  aire  libre.  Voy  á  tomar  un 

refrigerio.  (Se  entra  en  la  taberna.) 

ESCENA  IV^ 

ANDRÉS,  LUIS. 

Andrés.  ¿Y  qué  te  haces?  ¿disfrutar  tus  riquezas? 

Luis.      ¿Mis  riquezas?  No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 

Andrés.  Esa  es  la  fraseología  de  todos  los  ricos*  hablan  del  mal 
estado  de  sus  negocios  para  que  no  les  pidan  prestado. 
No  lo  digo  por  tí,  querido  Luis;  y  eso  que  voy  notando 
en  tí  cierto  tonillo  protector... 

Luis.  Yo  siempre  soy  el  mismo...  y  para  probártelo,  me  doy 
por  convidado  á  comer  hoy  mismo  en  casa  de  tu  ma- 
dre. 

Andrés.  Mal  día  has  escogido,  Luis;  porque  yo  no  quiero  pri- 
varme de  tu  compañía,  y  estoy  convidado  á  un  gran 
almuerzo,  que  nos  da  el  jefe  de  mi  oficina,  en  albricias 
de  haber  sido  condecorado  con  la  gran  cruz  de  Carlos 
tercero. 

Luis.      ¿Y  tú,  has  ascendido  mucho? 

Andrés,  Continúo  como  me  dejaste:  de  meritorio  sin  sueldo: 
pero  soy  el  mas  antiguo,  por  lo  cual  espero  que  no  se 
proveerá  en  mí  la  primera  vacante.  Y  á  propósito:  ma- 
ñana estamos  de  esterado  y  tengo  el  dia  por  mió;  con 
que  almorzaremos  juntos  si  quieres. 

Luis.      ¿Quién  se  niega  á  una  invitación  de  esa  especie? 

Andrés.  ¡Cuánto  se  alegrará  mi  madre  de  verte  á  tí,  el  más  an- 
tiguo de  mis  compañeros  de  colegio! 

Luis.  ¿Y  cómo  está  tu  madre?  ¿Y  Adela,  que  me  llamaba  su 
hermano  cuando  los  dos  éramos  niños?  ¡Qué  tiempos 
aquellos! 

Andrés.  ¡Tú  los  echas  de  ménos!  Te  encuentro  muy  dado  á  la 
filosofía  desde  la  muerte  de  tu  padre.  Pero,  ¡ya  se  ve! 
conde,  rico,  y  sin  tener  nada  que  hacer,  te  has  dado  al 
vicio  dé  la  filosofía  para  ocuparte  en  algo. 


Luis.      (Preccopado.)  TieDcs  razón.  (Ese  pintamonas  del  diablo 
me  ha  echado  á  pecder  la  levita.)  (Raspándola  con  la  uña.) 
Andrés.  ¿Dónde  te  has  hecho  con  eso? 

Luis.  Ahí  cerca;  un  animal  que  ha  sacudido  su  pincel  sobre 
mi  levita:  una  mancha  que  estaba  reservada  para  cuan- 
do yo  pasara;  había  nacido  para  mí  y  yo  para  ella, 

Andrés.  Y  luégo  como  no  traías  puesto  gabán... 

Luis.  No  me  gustan  los  gabanes  (quién  lo  tuviera;)  embara- 
zan los  movimientos,  y  ademas  no  hace  frió  aún. 

Andrés.  No  soy  de  tu  modo  de  pensar, 

Luis.  Ya  lo  creo:  no  he  visto  gente  mas  friolera  que  los  ma- 
drileños. (Estoy  tiritando.) 

An  dres.  Los  ricos  lo  tenéis  todo  de  sombra;  hasta  el  calor.  ¡Por 
eso  te  ríes  de  los  pobres! 

Luis.  -Los  pobres!  ¡los  pobres!  ¿por  ventura  sabes  tú  dónde 
están  ni  dónde  se  encuentran?  Más  pobres  se  ocultan 
en  Madrid  bajo  el  vestido  del  elegante  que  bajo  los  ha- 
rapos del  jornalero:  más  miseria  encubre  el  frac  que  la 
chaqueta.  Tú  no  conoces  esas  indigencias  épicas  que 
pasean  las  calles  de  las  grandes  ciudades,  disfrazadas 
con  los  atavíos  de  la  riqueza,  calzadas  con  botas  de 
charol  y  cubiertas  sus  manos  con  guante  blanco!  ¡El 
pobre  en  Madrid  es  el  empleado  de  poco  sueldo'  y  de 
mucha  familia,  que  tiene  que  robar  al  apetito  de  ?us 
hijos  el  gabán  con  que  sale  á  la  calle  ó  el  napoleón  que 
da  de  aguinaldo  al  portero  de  su  oficina!  ¡Pobre,  es  el 
pintor  de  entusiasmo  y  de  genio,  que  para  no  morirse 
de  hambre  en  su  desmantelada  bohardilla,  tiene  que 
empeñar  sus  pinceles  y  sus  paletas!  ¡El  hidalgo  cuyo 
abolengo  data  de  las  Cruzadas,  y  que  se  abotona  la  le- 
vita hasta  el  cuello  para  que  no  se  note  su  falta  de  ca- 
misa! El  abogado  sin  pleitos  y  sin  fortuna,  y  el  médico 
sio  enfermos.  El  actor  sio  ajuste,  el  poeta  á  quien  do 
represen'an  sus  obras^  y  el  j)eriodista  sin  importancia. 
Todas  esas  gentes  andan  vestidas,  duermen  bajo  techa- 
do, y  hasta  comen  alguna  vez.  ¡Miserias  ignoradas! 
jdolores  desconocidos  que  encontramos  á  nuestro  pa- 
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so,  que  tropezamos,  á  quienes  damos  la  mano,  sin  sos- 
pechar que  existen  siquiera!  Y  muchas  veces,  cuando 
hay  alguno  que  los  mira,  el  médico,  el  abogado,  el  ofi- 
cinista, el  poeta,  como  llevan  cubiertas  sus  carnes  y 
i      se  ostentan  á  la  luz  del  sol  en  medio  de  la  vía  pública, 
i     arrancan,  como  una  especie  de  prospecto,  la  última 
pieza  de  dos  cuartos  de  su  bolsillo  vacío,  y  la  dejan 
1    caer  con  aire  de  indiferencia  en  el  sombrero  del  men- 
I    digo.  ¡Oh!  ¡disfrr.zar  su  miseria  dando  dos  cuartos  de 
I    limosna!  ¡Engañar  el  estómago  con  un  cigarro  debido 
I    á  la  generosidad  de  un  amigo;  hablar  y  reir  en  voz  al- 
l     ta  mientras  l« sjcrujeji  j(«  d^^^^^  de  doloj:^ 

i , ,  y, de  ha mbre |Hé  ahí  los  pobres  de  frac,  los  verdade- 
ros, los  ilustres,  los  mendigos  épicos  de  Madrid. 
RES.  ¡Con  qué  calor  lo  tomas!  (Riendo.)  ¡Cualquiera  juraría 
al  oirte  que  perteneces  á  tan  ilustre  cofradía! 
¡Es  que  soy  un  poco  observador!  y  eso  basta. 
IES.  Ea,  hasta  mañana.  Mi  madre  y  mi  hermana  están  en  la 
iglesia  y  las  puedes  ver  á  la  salida:  tú  no  necesitas  que 
te  presente.  Toma;  en  esa  tarjeta  están  mis  señas. 
Hasta  mañana.  (¡Por  vida  del  pintamuestras!  estoy  se- 
guro que  esta  pintura  quema  lo  mismo  que  el  vitriolo.) 

(Andrés  estrecha  la  mano  de  Luis  y  sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  V. 

LUIS,  solo. 

Almorzar  mañana...  ese  es  mi  porvenir.  Comer  hoy... 
ese  sería  mi  presente  si  tuviera  dónde. j]Est(Magor 77 
]tirano!  ¡verdugo!  ¡scñcr  del  mundóT..  Consejero  del 
crimen...  tentador  de  la  virtud...  tú  me  dominas,  me 
oprimes...  Dicen  que  la  cabeza  es  todo...  ¡mentira!  tú 
»  vales  más  que  olla...  Cuántas  malas  acciones  se  han 
cometklo...  cuántos  amores  han  resultado  estériles. 
:  cuántas  obras  maestras  han  abortado  por  falta  de  un 
guisado  de  patatas!  ¡Oh!  ¡mis  ilustres  antepagados!  ¡ce- 
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r  nizas  de  los  Camprdfrio,  vosotros  tenéis  la  culpa  de  mift 
I  abstinencias!  Señor  conde,  mi  ilustre  padre,  vuesa  se^- 
^  noria  se  dió  mucha  prisa  á  gastar.  En  mi  concepto... 
I    paréceme  que  no  hubiera  estado  de  más  dejarme  al,- 
■   guna  cosa  que  roer,  ya  que  me  dejaisteis  estos  diente^ 
que  se  enmohecen  de  ociosidad,  como  las  armaduras 
de  mis  abuelos/..  Estoy  arruinado,  comido  de  deudas, 
asediado  de  pagarés,  perseguido  por  letras  de  cam- 
bio... Voy  á  buscar  á  mi  procurador,  á  ver  si  obtiene 
un  plazo  de  mis  acreedores,  especie  de  bestias  feroces 
desconocidas  á  los  naturalistas...  (a  traviesan  hombres  y 

mujeres  que  entran  y  saleji  de  la  ig-lésia.)  VamOS,  COnde  siu 

i  paleto,  hidalgo  sin  pan.  levanta  la  cabeza  y  endereza  el 
/  cuerpo  desfallecido...  mira  que  pasa  gente...  (se  pasea 

I   muy  erguido  con  un   mondadientes  en  la  boca.)  Un  hoUlbre 

i  que  lleva  un  palillo  en  la  boca  puede  salir  del  Cisne,. 
,  Vj(x^nia,n4o  e^  el  chaleco.)  ¡Oh  Casualidad,  providencia  de 
los  desventurados!  ¡Diez  pesetas  olvidadas  en  el  viejo 
chaleco  de  la  prosperidad!  ¡No!  (Mirando.)  ¡son  diez 
cuartos! 

Lucas.  (Dentro)  ¡Seis  cuartos  un  panecillo  y  tres  una  copa  de 
vino! 

Luis.  Con  estos  diez  cuartos  yo  podría  proporcionarme  un 
ligero  refuerzo,  puesto  que  hay  quien  le  ha  tomado  por 
nueve;  pero  no:  hay  una  cosa  superior  al  hombre,  y  es 
su  levita.  ¡Respeta  á  tu  seüor,  esclavo  del  traje!  Tú 
comerás  mañana:  hoy  tienes  que  emplear  tu  dinero  en 
que  un  charlatán  ambulante  te  quite  la  mancha  de  la 

levita.  (Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

JUANA,  LUGAS,  TRIFON. 

Lucas.  (saUendo  de  la  taberna.)  Puos  señor,  vamos  á  recoger  los 
trastos,  que  harto  he  trabajado  para  ser  domingo. 

Juana.  (Saliendo  )  ¿Has  acabado  ya,  hijo  mió?  Ven  á  mudarte  á 
casa. 
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Luc\s.  Á  ponerme  otra  chaqueta,  ¿es  verdad?  ¡Siempre  este 
traje!  ¿Por  qué  no  me  ha  dado  usted  educación  y  seria 
yo  pasante  de  procurador  y  gastaría  levita? 

Juana.  Ya  sé  yo  que  me  agradeces  el  haberte  dado  un  oficio, 
con  el  que,  á  Dios  gracias,  no  nos  ha  faltado  que  co- 
mer. Ea,  ¿te  vienes? 

Lucas.    Detrás  de  usted  voy  en  cuanto  recoja  estos  chismes. 

(Vése  Juana.) 

^RiFON.   (Acercándose.)  ¿Y  para  qué  qusrías  tú  ser  un  señor  en 

vez  de  un  artesano? 
Lucas.    ¡Toma!  para  hacer  rabiar  á  mis  compañeros. 
Jhifon.  ¡Así  es  el  mundo!  Todos  piensan  en  los  demás  ánles 

que  en  sí  mismos, 

Lucas.      (Mirándole  de  arriba  abajo.)  PueS  SÍ  tÚ  haS  peUSado   eU  tí 

mismo,  á  la  verdad  no  se  te  conoce  gran  cosa. 

;/Trifon.  ¿Por  qué  lo  dices?  ¿porque  no  tengo  muchas  trazas  de 
millonario?  Aquí,  donde  me  ves,  he  vivido  en  grande  y 
he  gastado  de  firme...  Bien  sabía  que  aquello  no  pedia 
durar  mucho...  ¿pero  acaso  dura  siempre  la  vida?  Que 
ahora  me  sorprende  la  muerte...  estiro  la  pierna  y  bue- 
nas noches. ^  Pór  él' co"ntram^  un  buen  cuar-  | 
fto^á^-boTQt..  y  vuelvo  á  empezar  mi  vida  de  disipacion  f 
y  de  deleites.;  Es  bueno  haber  disfrutado  de  todo...  Sí, 
lo  que  Dios  rio  permita,  llego  á  viejo  sin  salir  de  este 
estado,  ¿qué  importa?  Tengo  mis  rentas  ^S^^SIIS^^M 
inscritas  en  el  gran  libro  de  la  vía  pública...  mi  capi- 
tal es  la  limosna. 

Lucas.  Me  gusta  tu  franqueza,  y  voy  á  pagarte  en  la  misma 
moneda.  No  esperes  que  teáé  un  ochavo  ea  mi  vida. 

(Váse.) 

ESCENA  VII. 

TRIFON,  MENDILUETA. 

Mendil.  (á  un  lacayo  que  le  acompaña.;  Ya  debe  haberse  acabado 
la  misa:  mira  si  sale  tu  señorita. 
RiFON.  (Ap.)  (¡Esa  voz!  ¡Si  yo  pudiera  verle  la  cara!...) 


ESCENA  VllL 


TRIFON,  MENDILUETA,  DOÑA  PETRA,  ADELA. 

Petra.    Vamos  pronto,  hija  mia,  áotes  de  que  salga  el  tropeS 
de  la  gente.  (¡Ah!  ¡el  casero!)  (viendo  á  Mendilaeta:  deja 

caer  el  devocionario  ) 

Mendil.  ¿Es  usted,  señora? 

Petra.    Buenos  dias,  caballero.  (Turbada.) 

Mendil.  Señora,  mañana  es  fin  de  mes,  y... 

Petra.   (Rápidamente  y  en  voz  baja )  Descuide  usted,  cahallcro, 

todo  estará  corriente. 
Mendil.  Cuento  con  ello. 

yiRIFON.    (Encontrándose  frente  á  él.)  (¡  Ah,  Mendilucta,  ya  te  CU- 

centré  por  fin!) 
Adela.   Mamá,  ¿qué  te  decía  nuestro  casero? 
Petra.    Nada  de  particular. 

Adela.   Como  estás  conmovida...  ¡Cualquiera  diría  que  hay  lá~ 

grimas  en  tus  ojos! 
Petra.   ¡No  seas  loca!  es  que  me  lloran  con  el  aire,  (vánse. 

Mendilaeta  entra  en  la  ig'lesia.) 

ESCENA  IX. 

TRIFON,  LUIS,  luego  MEiVDILUETA,  que  sale  de  la  iglesia  cod 

ELOISA. 

TrIFON.    ¡Mendilaeta!  (viendo  el  Ubro  de  misa  en  el  suelo.)  Este  eS 

/  el  devocionario  de  aquella  señora,  cuya  hija  es  tan  ca 

ritativa  conmigo.  Al  zurrón.  (Le  coge.)  Iré  á  llevársele 
á  su  casa,  y  con  eso  sabré  si  es  ó  no  hija  del  Ibarrola 
de  Barcelona. 

Luis.  (Entrando  de  muy  mal  humor.)  ¡  Acreodores  Implaca- 
bles! ¡raza  de  buitres  en  dos  piés  y  sin  pluma!  caigan 
sobre  vosotros  cuantas  maldiciones  hayan  podido  echa- 
ros todos  los  que  ántes  que  yo  han  tenido  deudas  en  el 
mundo.  Caigan  también  sobre  vosotros  todas  las  man- 
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chas  que  á  mí  me  correspondan  en  adelante. 

Eloísa.  (Sale  de  la  iglesia,  acompañada  de  Mendilueta  y  seguida  de  un 
aya  y  de  vn  lacayo  de  gran  librea,  qne  lleva  un  almohadou  ba- 
jo el  brazo.)  Por  más  que  uslí.'d  me  diga,  papá,  repilo 
que  ha  sido  una  insolencia.  Saber  que  yo  iba  á  venir  á 
esta  iglesia  y  faltar! 
JTrifo.n.  (¡Ya  estás  en  mi  poder,  amigo  Mendilueta!) 
r  Mendil.  Acaso  el  barón  no  haya  podido  encontrarte  en  medio  de 
esta  baraúnda. 

Eloísa.   No  trate  usted  de  disculparle.  No  ha  venido  y  es  un 

desatento. 
Mendil.  Hija  mía... 
Luis.  Señorita... 

Eloísa.    ¡Oh,  señor  de  Campofrio,  el  polkista  más  intrépido  de 

nuestros  salones! 
ITrifon.  (Y  es  bonita  la  hija  de  ese  tunante!) 
'    Mendil.  Cuánto  hace  que  no  se  le  ve  á  usted.  ¿Ha  renunciado 
usted  al  mundo? 
Luis.      He  perdido  á  mi  padre  el  señor  conde  de  Campofrio. 
Eloísa.    (Es  conde.)  (Mirándole.) 

yRiFON.  (¿Será  Mendilueta  ó  me  habré  equivocado?  Veamos.) 
(Adeiantándese.)  Una  limosna,  caDalleros. 
Luis.      (Á  buena  parle  viene.  Felice»  los  que  pueden  pedir  li- 
mosna.) 

Mendil.  Largo  de  ahí,  tunante. 

Eloísa,    (ai  ia«'.ayo.)  Que  adelanten  el  carruaje  hasta  la  esquina. 

^Tripón.    (Poniéndose  delante  de  Mendilueta  y  á   media  voz.)  ¿No  hay 

una  limosna  para  mí,  señor  de  Mendilueta? 
Mendil.  ¡Trií'onÜ  (Estupefacto.) 

Trifon.   (Con  voz  lastimosa  y  alto.)  Noble  señor,  uua  ümosnita, 

que  Dios  se  lo  pagará  á  usted.  (Mendilueta  le  echa  un  na- 
poleón en  el  sombrero.  Eloisa  y  Luis  S3  dirigen  hácia  donde  se 
supone  que  está  el  coehe.  Mendilueta  va  detrás.  Trifon  le  sigue 

con  la  vista.)  ¡Oh!  si  aquella  señora  es  la  viuda  do  Ibar- 
rola,  el  mendigo  de  Santa  Cruz  puede  poner  frente  á 
frente  á  la  víctima  y  al  verdugo. 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO, 
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CUADRO  SEGUNDO. 


LOS  POBRES  CE  LEVITA. 


Interior  de  una  casa  modestamente  amueblada. 

ESCENA  PRIMERA. 

ANDRÉS,  ADELA,  LUCAS. 

I  UCAS.  ¡Tengo  áspera  la  garganta!  (Pecando  el  papel  á  la  pared  y 
rantaado.) 

Andrfs.  (Entrando.)  ¿Toclavía  no  has  acabado^  Lucas? 

Lvcks.    Ya  falta  poco,  don  Andrés.  (VueWc  á  cantar.)  ¡Hum!  es 

lástima  que  no  me  ajusten  en  el  Circo! 
Andrés,  (á  Adela  que  trabaja  sentada.)  ¿Sabcs  que  bordas  muy 

bien,  Adelita? 

Adela.  ¡Y  ahora  lo  echas  de  ver!  (sonriéndose.)  Así  son  todos 
los  hermanos. 

Andrés.  ¡Hola!  ¡periódicos  en  esta  casa!  ¿Quién  le  ha  comprado? 

Lucas.  Le  he  traído  yo:  mi  maestro  está  suscrito  á  La  Discu- 
sión, y  yo  me  la  llevo  cuando  él  la  lee:  ya  ve  usted  que 
la  suscricion  no  me  cuesta  muy  cara. 
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ANDRES.  (Leyendo.)  Diario democrático.. .  ¿es demócrata  tu  maes- 
tro?! 

Lucas.  \a  se  ve  que  lo  es,  y  yo  también.  Qué,  ¿oo  lo  es  usted, 
don  Andrés? 

Andrés.  Yo  se^gscrlbiente  sin  sueldo.  El  miéscoles  se  cantó  el 

Hernani  en  el  Teatro  Real... 
Lucas.    Allí  estuve. 

Andrés.  ¡Diantre!  (Leyendo.)  Ayer  se  dio  en  el  Circo  el  beneficio 
de... 

Lucas.    De  Caltañazor.  También  estuve. 
Adela.   ¡También  en  el  Circo! 

Andrés.  (Leyendo.)  ((Mañana  hará  una  nueva  actriz  su  salida  en 
el  teatro  del  Príncipe.» 

Lu»»f.    Una  actriz  nueva,  no  faltaré. 

Andrés.  ¡Demonio!  ¡Tú  vas  á  todas  partes! 

Lucas.  ¿Conque  usted  por  lo  visto  no  acostumbra  ir  á  los  tea- 
tros? ¿No  le^gusían  á  usted? 

Andrés.  Me  gustan  mucho;  pero,  si  he  de  decirte  la  verdad,  mi 
posición  modesta,  aunque  honrosa,  no  me  permite  pla- 
ceres tan  caros...  y  no  sé  cómo  te  las  compones  para 
ir,  como  dices,  á  todas  partes. 

Lugas.  ¡Toma!  ¡toma!  pertenezco  á  la  gran  compañía  de  ala- 
barderos de  todos  los  teatros. 

Andrés.  Hombre,  ¿qué  compañía  es  esa? 

Lucas.  Es  una  compañía  que  se  puede  decir  que  forma  parte 
de  todas  las  empresas.  Su  objeto  es  aplaudir  las  obras 
malas  y  meter  mucho  ruido  en  las  buenas. 

^Hflgüi"  La  más  aristocrática  es  la  del  teatro  Real,  y  también  la 
más  numerosa. 

kmm.    ¡Si  yo  tuviera  un  duro  por  cada  reputación  artística  y 

literaria  que  he  ayudado  á  formar! 
Andrés.  ¡Cuánto  te  diviertes,  gran  picaro!  las  gentes  del  pueblo 

sois  mucho  más  felices,  y  lo  pasáis  mejor  que  la  clase 

media. 
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ESCENA  II 


DICHOS,  DOÑA  PETRA,  iné^o  JUANA. 


Adela.  ¡Hola,  mamá! 

Andrés.  ¿Qué  tiene  usted?  Parece  que  está  usted  mala. 

Petra.  No,  hijo  mió,  son  aprensiones  Je  tu  cariño.  ¿No  ha  ve- 
nido la  tia  Juana? 
Juana.    (Entrando.)  Aquí  estoy,  señora. 

Adela.  ¿Qué  hay?  (Bajo  á  Jaana.) 

Juana.      Tome  usted.  (Deslizando  una  caria  en  sa  mano.) 

Petra.    (¡Otro  nuevo  desaire!)  (Leyendo.) 
Juana.    (Llevándola  á  un  lado  )  Ademas  iban  á  dejar  esto  en  la 
portería  y  yo  lo  he  tomado  ántes  de  que  se  enterase  la 
portera. 
Petra.   (¡Me  citan  á  juicio!) 
Adela.   ¿Qué  papel  es  ese,  mamá? 

Petra.    Nada,  un  papel  cualquiera  ..  un  anuncio  del  Águila. 
Adela.   Hace  tres  dias  que  no  le  tomo  á  usted  la  cuenta,  tia 

Juana.  Ya  debe  usted  haber  gastado  el  dinero  que  se  la 

dió. 

Juana.    No;  todavía  tengo  algo  que  devolver  á  usted,  señorita. 

Adela.  ¡Es  admirable!  y  luégo  dicen  que  se  han  puesto  tan 
caros  los  comestibles. 

Andrés.  Sí,  aquí  viene  un  artículo  de  subsistencias. 

Petra.  (Parece  imposible  que  la  dure  el  dinero,  con  un  napo- 
león que  le  di  hace  tres  dias!  Aquí  hay  algún  misterio.) 

Juana.    Es  preciso  saber  comprar,  señorita. 

Lucas.  Y  saber  regatear  sobre  todo...  Ayer  por  poco  se  araña 
con  la  carnicera. 

Adela.   Acabé  mi  bordado:  voy  á  ver  si  encuentro  algo  en  mi 

costurero.  (Váse  por  la  izquierda.) 

Lucas.    Ya  está  casi  acabado,  don  Andrés.  ¿Hay  que  retocar  el 

marco  del  retrato  de  su  papá  de  usted? 
Andrés.  Sí;  pero  no  estará  de  más  que  le  dé  antes  unos  cuantos 

golpes  de  plumero. 
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Lucas.    Bien  está. 

Andrés.  (Yéndose  con  el  periódico.)  Pídeme  tu  periódico  ántes  de 

marcharte,  fváse.) 
JuA?iA.    Aquí  tiene  usted  la  cuenta,  señora. 
Petra.    ¿Catorce  cuartos  una  libra  de  carne?  (Repasándola  )  S« 

me  figura  muy  barata. 
Juana.    Pues  no  me  ha  costado... 

Lucas.    Se  equivoca  usted,  madre:  le  llevó  á  usted  diez  y  ocho 

la  carnicera... 
Petra.  ¿Cómo? 

Juana.    No  le  haga  usted  caso,  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Lucas.  ¡Si  es  que  usted  no  se  acuerda!  Estaba  yo  delante  cuan- 
do usted  la  compró  . .  ¡Ah!  ¡ah!  (Riendo.)  SÍ  ese  es  el 
modo  que  tiene  usted  de  sisar,  no  hará  usted  muchos 

ahorros  que  digamos.  (Váse  con  el  cuadro  en  la  mano.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  PETRA,  JUANA. 

Juana.  Me  he  equivocado  al  hacer  la  cuenta,  señora  Dispén- 
seme usted. 

Petra.    ¿Y  cuánto  tiempo  hace  que  me  está  usted  engañando 

de  este  modo? 
Juana.    Per  j,  señora... 
Petra.   No  lo  niegue  usted,  todo  lo  adivino. 
Juana.    (Turbada.)  Acaso  he  hecho  mal,  señora;  pero...  creí 

que  tenía  derecho  para  hacerlo. 
Petra.  ¿Derecho? 

Juana.  ¿No  se  acuerda  usted  ya?  Cuando  estaba  en  tanta  po- 
breza y  tenia  á  mi  hijo  tan  malo,  ¿no  acudió  usted  en 
nuestro  socorro?  ¿no  le  debo  á  usted  la  vida  de  mi 
hijo? 

Petra.  Yo  do  puedo  consentir  que  usted  con  sus  escasos  me- 
dios... 

Juana.  Mis  necesidades  están  cubiertas  con  poco,  y  á  mi  hijo, 
gracias  á  Dios,  no  le  falta  trabajo.  Déjeme  á  lo  ménos 
ser  agradecida. 
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¡Oh!  ¡es  usled  una  digna  mujer!  ¡tanta  abnegación!  ¡tan 
tiernos  cuidados!  Déme  usted  esa  mano.  No  es  usted  mi 
criada,  sino  mi  igual.  El  corazón  es  el  que  eleva.  Por 
Dios  quG  no  observe  nada  mi  hijo.  Todo  mi  afán  es  que 
no  descubra  nuestra  miseria. 

Yo  no  hago  más  que  cumplir  con  mi  deber,  señora. 
— ^Pero  ¿quién  llega? 

ESCENA  IV. 

DICHAS,  LUIS,  luego  ANDRÉS  y  ADELA. 

Petra.    ¡Qué  veo!  ¡Señor  de  Campofrio! 
Luis.      ¿Por  qué  no  me  llama  usted  Luis?  ¿No  soy  ya  su  se- 
gundo hijo  de  usted?  (Abrazándola.) 

Petra.  ¡Bien  venido,  Luis!  ¡cuánto  me  alegro  de  ver  á  usted! 
Lü(s.      Tuve  ayer  la  fortufta  de  encontrarme  á  mi  querido 

Andrés. 
Petra.   Nada  me  ha  dicho. 

Juana.     ¡Señorito  Andrés!  (Llamando.)  ¡Señorita  Adela! 

Luis.      (¡Demonio!  no  me  esperaban:  ¿habrán  almorzado  ya 

por  mi  desgracia?) 
Andrés   ¡Luis!  (Entrando.) 
Adela.    ¡Señor  de  Campofrio! 
Luis.      Yo  soy,  hermanita. 
Andrés.  Luis  almuerza  con  nosotros,  mamá. 
Petra.    (¡Ah!  ¡Qué  compromiso!) 

Luis.  Sin  cumplimiento:  no  consiento  ningún  extraordinario 
por  causa  mia.  (Bien  decía  yo  que  no  podían  haber  al- 
morzado: como  que  son  las  nueve  y  media.) 

A.DELA.    (Mirando  á  Luis.)  (¡Guántas  gauas  tenía  de  verle!) 

Andrés.  Á  ver  Kómo  se  luce  usted,  tia  Juana. 

Juana.  Descuide  usted,  señorito,  yo  los  daré  á  ustedes  bien  de 
almofzar. 

Petra.    ¡Tia  Juana!... 

Juana.  No  se  ocupe  usted,  señora,  de  nada:  yo  lo  dispondré 
todo  en  un  instante. 


PErRA. 


Juana. 
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La  recomiendo  á  usted  la  prontitud,  tia  Juana,  porque 
tengo  un  gran  apetito. 

Ya  voy.  (Á  D.  Luís.)  Ya  voy.  (Váse  seguida  de  Andrés  que 
la  empuja  alegremente.) 

(Tomando  su  mantilla.)  (Esta  existencia  es  ínsoportable*. 
voy  á  dar  el  último  paso,  por  mucha  repugnancia  qu  e 
me  cueste.) 

¿Va  usted  á  salir,  mamá? 

Sí,  hija  mia:  dispénseme  usted,  querido  Luis:  al  ins- 
tante vuelvo.  (Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

LUIS,  ADELA,  luégo  ANDRÉS. 

Luis.  Querida  Adela...  (Después  de  vacilaran  momento  se  acerca 
á  ella.) 

Adela.    (Turbada.)  ¿Le  gusta  á  usted  esta  flor,  Luis? 
Luis.      Es  muy  linda. 

Andrés.  (Entrando  jovialmente.)  Adela,  te  prevengo  que  desde  hoy 
hables  con  el  mayor  respeto  á  este  caballero,  que  ya  no 
es  el  Luis  que  tú  conocías,  sino  el  señor  conde  de  Cam- 
pofrio.  ¡Un  millonario! 

Luis.  Querido  Andrés,  no  me  hables  de  mis  riquezas;  no  hay 
cosa  que  más  me  disguste. 

Andrés.  Así  te  quiero  yo,  porque  pienso  del  mismo  modo.  Tam- 
poco me  cuido  de  los  intereses;  jamás  he  preguntado  á 
mi  madre  por  el  estado  de  nuestra  fortuna.  Y  sin  em- 
bargo algunas  veces  quiero  ser  rico,  nada  más  que  por 
mi  hermanila. 

Adela.    Y  yo  quisiera  ser  rica  por  tí,  hermano  mió. 

Andre?  Hoy  por  hoy  tenemos  lo  necesario:  mi  trabajo  nos  pro- 
porcionará lo  supérfluo.  Y  en  cuanto  á  Adela,  sus  bue- 
nas cualidades  la  proporcionarán  un  marido.  ¿No  es 
verdad,  Luis? 

Adela.    ¡Qué  cosas  tienes! 

Andrés.  Ea,  no  te  avergüences,  ni  vayas  á  enfadarte  conmigo. 
Adela.    Es  que  eres  muy  fastidioso. 


Luis. 

Juana. 

Petra. 

Adela. 
Petra. 
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Luis.      No  la  hagas  rabiar. 

Adela.    Les  dejo  á  ustedes  por  un  momento,  Luis. 

Llis.      Hasta  luégo,  Adelita.  (Váse.) 

Andrés.  ¿í\o  es  verdad  que  es  muy  Unda  mi  hermana? 

Luis.      Hace  tiempo  que  soy  de  tu  misma  opinión. 

Andrés.  Ya  me  lo  sospecho,  (saliendo.) 

Luis.  (¡Pobreza!  ¡enemiga  del  amor!  ¡tú  pones  un  candado  á 
mis  labios!)  ¿Podré  hacer  unos  cuantos  garrapatos  en 
tu  habitación? 

Andrrs.   Ya  sabes  que  estás  en  tu  casa. 

Luis.  (Yéndose )  (Dame  tu  inspiración,  musa  de  los  perdidos, 
que  voy  á  escribir  al  más  tenaz^de  mis  acreedores.) 

ESCENA  VI. 

ANDRÉS,  MENDILUETA. 

MeNDIL.    (Aquí  es.)  (Entrando.) 

Añores.  ¿En  qué  puado  servir  á  usted,  caballero? 

Mendil.  Deseo  hablar  á  la  inquilina  de  e?te  cuarto. 

Andrés.  Mi  madre  ha  salido:  puede  usted  esperarse  si  guefa. 

Menwl.  Me  es  imposible:  pero  si  es  usted  su  hijo  lo  mismo  da. 
Le  diré  á  usted  el  motivo  de  mi  visita.  Yo  soy  el  due- 
ño de  esta  casa,  ustedes  viven  en  este  cuarto  hace  al- 
gunos años....  y...  yo  no  me  ocupo  de  si  pagan  ó  no  al 
corriente  mis  inquilinos:  eso  es  cosa  del  administra- 
-  dor. 

Andrés.  ¿Y  bien? 

Mendil.  Á  mí  no  me  gusta  tomar  medidas  de  cierto  género, 
porque  cuento  con  los  medios  y  con  el  áeseo  de  pagar 
de  mis  inquilinos;  pero  en  el  caso  presente  de  nada  me 
ha  servido  mi  bondad. 

Andrés.  No  le  entiendo  á  usted,  caballero. 

Mendil.  Su  madre  de  usted  no  me  ha  cumplido  ninguna  de  sus 
promesas. 

Andrés.  (¡Qué  oigo!)  ¿Qué  es  lo  que  usted  dice? 
MEfíoir..  Que  ayer  mismo  me  empeñó  su  palabra,  y  cuando  ven- 
go á  recordársela,  ha  salido  precisamente:  ¡es.  mucha 


V 
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casualidad!  En  fia,  caballero,  dígale  ujsted  que  le  doy 
de  término  todo  el  dia  de  hoy,  y  que  mañana  contl- 
nuaráu  las  diligencias  judiciales. 

Andrés.  ¿Pero  qué  le  debe  á  usted  mi  madre? 

Mendil.  Tres  mesesMe  alquiler,,  eso  es  lo  que  me  debe. 

Andrés.  ¡Dios  mío! 

Mendil.  ¡Pero  qué!  ¡usted  lo  ignoraba!  Pues  ya  tiene  usted  edad 

para  saber  lo  que  sucede  en  su  casa. 
ANDRES.  ¡Pero  es  posible! 

Mendil.  Ojalá  no  lo  fuera.  Yo  tendría  mi  dinerito  en  mis  arcas, 
y  ustedes  no  se  hallarían  en  este  apuro.— Conque  le 
dará  usted  á  su  madre  ese  recadito. 

Andrés.  Caballero... 

M.ENDIL,  Es  mi  última  resolución...  tengo  prisa...  Dispense  us- 
ted... (¡Qué  cosa  tan  insoportable  es  tener  casas  en  Ma 

drid!)  (Yéndose.) 

ESCENA  VII. 

ANDRÉS,  solo. 

¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¡Qué  súbita  revelación!  ¡Pero  es 
cierto!...  ¡sí!  ¡sí!  ¡á  qué  había  de  mentir  ese  hombre! 
¡Veamos!  (Abriendo  nn  secreter.  )  ¡Qué  papeles  son  estos! 
cartas...  intimaciones...  negativas...  amenazas...  una 
citación  judicial...  ¡Infeliz  de  mí  que  no  sospechaba 
nada  de  esto!  (Reg^ístrando  todos  los  cajones.)  Nada...  na- 
da... ¡ni  dinero,  ni  alhajas!...  papeletas  del  Monte  de 
Piedad...  (con  desesperación.)  ¡Ah!  ¡mi  pobre  madre  que 
se  sacrificaba  en  silencio!  ¡Qué  ignorancia  tan  criminal 
la  mia! 

ESCENA  VIH. 

ANDRES,  LUCAS,  entrando  acompañado  de  TRIPON. 

Lugas.    Sí,  creo  que  es  en  electo  de  la  señora  ó  de  la  señarita. 


Andrés.  ¿Que  es  eso? 

Lucas.    Este  pobre  diablo, que  viene... 

Andrés.  ;.Que  se  le  ofrece  á  usted?  (váse  Lacas.) 

Trifon.  (Es  la  misma  imágen  del  hombre  de  Barcelona.)  Ayer 
al  salir  de  Santa  Cruz  se  le  cayó  este  devocionario  á 
una  señorita  que  creo  que  es  hermana  de  usted. 

Andrés.  Sayo  es  en  efecto.  (No  tener  nada  que  dar  á  este  hom- 
bre.) 

Lucas.  ¿Está  bien  así,  señorito? 
Trifon.  ¿Es  su  retrato  de  usted? 
Andrés.  Es  el  de  mi  padre. 

Trifon.  Perdone  usted  ésta  libertad...  pero  lo  digo  porque  yo 
conocí  en  Barcelona  á  un  marino  llamado  Ibarrolla,  qu» 
se  parecía  á  usted  y  á  ese  retrato  como  se  parecen  dos 
gotas  de  agua. 

Andrés.  Era  mi  padre.  ¿Le  conoció  por  ventura? 
,^Trifon.  Un  poco  de  verle  alguna  vez  solamente. 

Lucas.    Ea,  lárgate;  ¿qué  esperas?  ¿el  hallazgo  del  libro? 

Andrés.  Es  verdad:  espere  usted  un  poco,  buen  hombre,  que 
voy... 

^iFON.  Muchas  gracias:  no  necesito  nada.  (Yéndose)  (Ya  he 

averiguado  lo  que  deseaba,  (váse,  seguido  de  Lucas.) 
Lucas.    ¡Vaya  un  mendigo  desinteresado! 


ESCENA  IX. 

ANDRES,  DOÑA  PETRA. 

Petra.    ¡Siempre  repulsas!  CEntraudo  sin  ver  á  Andrés.)  ¿Qué 

haré  cuando  venga  ese  hombre? 
Andrés.  Ese  hombre  ha  venido  ya,  madre  mía. 
Petra.  ¡Andrés! 

Andrés.   Todo  lo  sé.  (Señalando  á  ios  cajones  abiertos.) 

Petra.    Pues  bien,  hijo  mió,  es  cierto:  he  agotado  todos  nues- 
tros recursos. 
Andrés.  ¡Y  nada  ha  dicho  ustud  nunca  á  sus  hijos! 
Petra.    He  sido  muy  egoísta,  me  he  guardado  para  mí  sola  to- 
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das  las  aflicciones.  ¿Á  qué  había  de  revelarte  nuestra 
angustiosa  situación?  ¡Esta  lucha  continua  de  lodos  los 
dias,  de  todos  los  instantes,  hubiera  agotado  tu  juven- 
tud, quitándote  las  fuerzas  para  el  trabajoíJíl^Sn'tan' 
necesadas  á  tu  edad  la  aleííría  y  la  indiferencia!  ¡Hu- 
bieras querido  sacrificar  tu  porvenir  á  las  necesidades 
del  presente!  Has  marchado  tranquilo,  dichoso,  sin 
;  sospechar  nuestra  miseria...  te  encuentras  al  íin  de  tu 
camino...  |¿Qué  importan  mis  sufrimientos  y  mis  an- 
gustias? 

Andrés.  ¿Pero  esperaba  usted  ocultarme  siempre  la  verdad  de 
esta  horrorosa  existencia? 

Petra.  Yo  nada  esperaba,  hijo  mió;  deseaba  tan  solo  que  lle- 
gase el  dia  en  que  hubieras  alcanzado  una  posición  para 
decirte  «¡todo  lo  he  sa«;rificado  para  que  seas  lo  que 
creí!  ¡Andrés,  ahora  te  toca  á  tí  mantener  á  tu  madre!» 

ANDRES.  Y  mi  hermana,  mi  Adela... 

Petra.    Todo  lo  ignora  como  tú. 

Andrés  ¡Es  usted  una  santa,  madre  mia!  (Abrazándola.)  (Pero 
quiera  Dios  que  no  eche  de  ménos  algún  día  la  pobre 
chaqueta  del  obrero.) 

ESCENA  X. 

ANDRES,  DOÑA.  PETRA,  LUIS,  ADELA. 

LliS.  (Con  una  carta  en  la  mano,  que  mete  en  su  bolsillo.  Ap.)  (Par- 
te, mensajero  de  la  miseria,  parte  á  conmover  el  cora- 
zón de  roca  de  un  usurero.  ¡Qué  hambre  tengo!  ¡Se  al- 
muerza muy  larde  en  esta  casa!)  (Alto.)  ¡Andresillo, 
qué  cara  tan  dificultosa  tienes!  ¡Apuesto  á  que  estás 
desmayado! 

Andrés.  Si...  no  dejo  de  tener  apetito.  ¿Qué  hora  es?  (Entra 

Adela.) 

Luis.      Tengo  el  reló  en  casa  del  relojero.  (Y  no  miento.) 

Andrxís.  Acaban  de  dar  las  once  y  cuarto. 

Luis.      (Treinta  y  dos  horas  hace  que  no  digo:  «este  estómago 


^^es  mío.»)  (aÍ.)  Tengo  que  reñir  con  usfed,  hermani- 
^  ta.  ¡Haberse  usted  mudado  de  traje  por  mi  causa! 
Adela.    Es  preciso  no  espantar  á  los  huéspedes.  ¿Estoy  bien, 

mamá? 
Petra..    Sí,  hija  mia. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  LUCAS,  laijo  JUANA,  detpa«  ELOISA,  aa  caballero 

anciano  y  un  lacayo  con  ana  bandeja» 

Lucas.     Señorito  Andrés,  aquí  está,.. 
Luis.      ¿El  desayuno? 

Lucas.  Una  comisión  de  beneficencia  que  viene  pidiendo  para 
los  pobres. 

Lüu.  ¡Para  los  pobres!  ¿Si  será  para  los  pobres  de  solemni- 
dad? (¡Dichosos  ellos!  Yo  soy  un  mendigo  brillante, 
pero  insolemne.) 

Lucas,    Son  una  señorita  y  un  caballero. 

Andrés.  (¡Dios  mió!)  (auo.)  Puesá  buena  hora...  Que  no  esta- 
mos. 

Adela.    ¡Eh!  no  seas  malo.  Diga  usted  que  pasen. 
Juana.    Ya  está  puesto  el  almuerzo. 
Lucas.    Que  pasen  ustedes.  (Desde  la  puerta.) 

Luis.  (¡La  señorita  de  Mendilueta!)  (Viendo  á  Eloísa,  que  eatra 
acompañada  de  un  caballero  y  seg'uida  del  lacayo.) 

Eloísa.  Siento  venir  á  molestar  á  ustedes,  pero  hay  muchas 
familias  desgraciadas  en  este  barrio,  y  los  que  tenemos 
lo  supérfluo  debemos  cedérselo  á  los  que  carecen  de  lo 
necesario. 

Juana.    (¡Pobres  señores!) 

Eloísa.    Señor  conde...  (Reparando  eu  Luis.) 

Adela.    (¡Se  conocen!) 

Luis.      Señorita...  estoy  á  los  piés  de  usted.  (¡Qué  encuentro 

tan  agradable!)  Yo  experimento  un  placer  vivísimo..* 
Eloísa.   ¿En  socorrer  á  los  pobres? 
LjJis.      En  ver  á  usted  tan  amable  y  tan.. 
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Eloísa.   Hoy  no  es  día  de  frases  galantes,  sino  de  buenas  obras. 

(Le  presenta  la  bandeja.)  H 

Luis.  (Tentándose  los  bolsillos.)  Pues  sfiñor,  está  bueno  el  lan- 
ce: he  perdido  mi  porta-monedas  6  me  lo  han  robado. 
Por  fortuna  solo  llevaba  en  él  dos  ó  tres  mil  reales. 

Eloísa.     (Sacando  ana  moneda  de  oro.)  EsperO,  Señor  COndC,  qUC 

no  tendrá  usted  inconveniente  en  ser  mi  deudor. 
Luis.      (inclinándose.)  Señorita,  ponga  usted  otros  cinco  duros, 
(¡Qué  me  importa  un  acreedor  más  ó  ménos!) 

Eloísa.  ¡Qué  buen  humor!  (Se  ne  y  pone  otra  moneda  en  1»  bande- 
ja qne  presenta  en  seg^oida  á  Doña  Petra  y  Adela.)  Señora..,, 

señorita... 

Lucas.     (¡Á  mí  no  me  piden!  ¡como  estoy  de  chaqueta!  Pues 

yo  le  iba  á  echar  un  par  de  reales.) 
Petra.    (¡Qué  apuro!) 
Adela.    Usted  dará  por  las  dos,  mamá. 
Andrés.  (¡Es  cosa  de  morir  de  vergüenza!) 

Eloísa.     Señoras...  (Presentando  de  aucYO  la  bandeja.) 

Juana.      (Dando  nn  napoleón  á  Andrés.)   (Echc  USted  eStO  pOr  ITlí, 

señorito,  que  yo  no  me  atrevo.) 
Andrés.  Gracias  por  mi  madre.  (Bajo  á  Juana.) 

Eloísa.     (Con  altivez  y  retirando  la  bandeja.)  SieutO  mUCho  haber 

molestado  á  ustedes. 

Andrés.  (Dejando  caer  el  napoleón  en  la  bandeja  con  amargura.)  Se- 
ñorita, usted  no  puede  molestarnos  cuando  viene  á  pe- 
dirnos lo  supérfluo  para  los  que  carecen  de  lo  necesa- 
rio. Esto  para  los  pobres.  (Eloísa  y  el  caballero  saludan 
para  retirarse.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 

RIQUEZAS  mkh  ADQUIRIDAS. 

Salón  ea  casa  de  Meadilaeta. 

ESCENA  PRIMERA. 

ELOISA,  y  luego  tin  CRIADO. 

Eloísa.     (Saliendo  de  su  habitación  con  una  carta  en  la  mano.)  ¡Oh! 

¡esto  es  indigno!  ¡es  infame!  (Tira  de  la  campanilla  coa 

violencia.)  Están  sordos  en  esta  casa.  ¿Qué  hacia  usted? 

(ai  Criado,  que  entra.)  ¿Estaba  ustcd  durmiendo,  que  no 

acude  usted  cuando  llamo? 
Criado.  Señorita,  si  he  venido  al  instante. 
Eloísa.   Calle  usted.  Á  mi  papá,  que  le  espero,  (váse  ei  Criado.) 

¡Qué  afrenta!  ¡Qué  insulto!  ¿Pero  cuál  ha  podido  ser  la 

causa? 

ESCENA  II. 

ELOISA,  MENDILUETA. 


Mendil.  (Entrando.)  Vamos...  Aquí  me  tienes:  sepamos  qué  es  lo 


que  te  ocurre.  Tienes  cara  de  mal  humor  esta  mañaoa. 
Eloísa.    Ya  lo  creo. 

Mendil.  Ea,  dame  un  abrazo,  mal  genio. 

Eloísa.  Papá,  soy  jóven,  rica,  extraordinariamente  rica...  Us- 
ted me  repite  á  cada  instante  que  muchos  hombres  se 
considerarían  dlcliosos  con  que  yo  Ies  amara...  ¿Sigue 
siendo  esa  la  opinión  de  usted? 

Mendil.  ¿Y  por  qué  no?  Pero  no  comprendo  á  qué  me  vienes 
con  esa  pregunta. 

Eloísa.     Tome  usted.  (Dándole  la  carta) 

Mendil.  Esta  carta  viene  con  sobre  á  mí.  ¿Por  qué  la  has  abier- 
to?... 

ELOISA.  ¡Para  reprensiones  estoy  ahora!  Lea  usted,  lea  usted 
pronto. 

Me>'D!l.  ¡Del  barón  de  la  Rosa!  (Leyendo.)  ¡Excusas!  ¿Se  niega  á 
casarse  contigo? 

Eloísa.  Sí,  me  desdeñan:  desprencian  á  su  hija  de  usted.  Y  esta 
es  la  tercera  vez  que  me  hacen  el  mismo  insulto... 
Tres  veces  he  estado  á  punto  de  casarme,  y  otras  tan- 
tas se  ha  descompuesto  mi  matrimonio.  Si  usted  no 
íuese  millonario  yo  lo  comprendería...  Si  anduviese  en 
lenguas  mi  reputación,  tampoco  me  sorpredería  lo  que 
me  sucede;  pero  no  habiendo  nada  de  esto,  confieso  á 
usted  que  me  es  imposible  explicarme  la  singular  fata- 
lidad que  me  persigue. 

Mendil.  Yo  trataré  de  averiguar... 

Eloísa.  No  se  moleste  usted...  (con  ironía.)  Me  parece  que  lo 
adivino. 

Mendil.  (Con  inquietad.)  ¿Qué  es  lo  que  adivinas? 

Eloísa.  (Marcando  sus  palabras.)  Que  quízás  para  ciertas  personas 
demasiado  susceptibles,  no  basta  la  fortuna;  no  es  su- 
ficiente tampoco  la  reputación  de  la  hija...  sino  que 
creen  necesario  ademas... 

-Mendil.  ¿Qué  es  lo  que  necesitan? 

Eloísa.     Necesitan...  (Acercándose  á  su  padre  y  miri:ndole  fijame  ite.) 

Padre  mió,  ¿qué  medios  ha  empleado  usted  para  hacer 
su  fortuna?  ¿Qué  es  eso  que  se  llama  la  banca?...  ¿Qué 


es  eso  qae  se  llama  la  usura? 

Mendil,  Cállate,  desgraciada.  (Con  espauto.  ; 

Aloisa.  Es  decir  que  si  dan  en  ser  honrados  todos  mis  amantes 
me  moriré  soltera...  ¿Y  quién  tendrá  la  culpa  de  eso? 
Mendil.  ¡Ah!  hija  ingrata,  que  olvidas  que  todo  lo  he  hecho 
por  tu  amor,  por  hacerte  feliz. 

Eloi?a.  (Con  dureza.)  Debiera  usted  haberme  querido  de  otro 
modo:  no  ha  conseguido  usted  sino  hacerme  desgra- 
ciada. 

Mendil.  ¡Dios  mió!  ;Dios  mió!  Por  grandes  que  sean  mis  faltas, 
mi  castigo  es  demasiado  terrible. 

Eloísa.  (Sentándose.)  Y  yo  que  he  mandado  venir  á  una  borda- 
dora para  que  me  bordase  en  los  pañuelos  la  corona  dé 
baronesa...  Voy  á  quedar  lucida. 

Criado.   (Anunciando.)  El  señor  conde  de  Campofrio. 

Eloísa.  {\A\ú) 

Mendil.  No  puedo  recibir  á  nadie;  estoy  ocupado. 
Eloísa.    Que  pase. 

Mendil.    (Queriendo  encolerizarse.)  ¡Eloisa!  (Mudando  detono.)  EreS 

una  niña  mimada,  (ai  Criado.)  ¡Dile  que  pase,  imbécil! 
¿no  te  lo  ha  mandado  la  señorita? 

ESCENA  111. 

MENDILUETA,  ELOISA,  LUIS,  conde  de  Campofrio. 

Luis.  (Entrando  y  saludando.)  Álos  piés  de  ustod,  señorita.  Ca- 
ballero... (Á  Eloisa,  presentándola  dos  monedas  de  oro.)  Dig— 

nese  usted  borrarme  del  libro  de  la  deuda  é  inscribir- 
me en  el  del  reconocimiento. 
Mendil.  ¿Qué  deuda  es  esa? 

Eloísa.  Nada...  (Á  Luis.)  Mucho  se  ha  apresurado  usted;  no  ha 
querido  ser  mi  deudor  más  que  dos  dias. 

Luis.  (Dos  mil  años  lo  hubiera  sido  á  no  encontrarme  con 
'  un  antiguo  compañero  que  me  debía  veinte  duros.)  (  au 
to.)  Dos  motivos  tiene  mi  visita;  usted  es  el  primero, 

Eloísa.    Y  el  segundo  es... 

Luis.      El  señor  Mendilueta. 


—  59  — 


Mendil.  Yo... 

Eloísa.   Está  bien:  les  dejo  á  ustedes. 

Luis.  ¡Oh!  de  niogun  modo.  Lo  que  tengo  que  decir  á  este 
caballero  es  un  stcreto  que  se  sabe  ya  en  toda  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  y  que  debe  sospecharse  en  Madrid, 

Mendil.  Expliqúese  usted. 

Luis.  La  explicación  se  reduce  á  dos  palabras.  Estoy  arrui- 
nado. 

Eloísa.  ¡Arruinado!  (Dirigiendo  una  mirada  á  la  carta,  que  ha  vuel- 
to á  tomar  de  Mendilueta,  y  otra  á  Luis.)  ¡Ah! 

Luis.  Mi  padre,  hombre  excelente  por  lo  demás,  dejó  grava- 
das sus  propiedades,  que  valen  alrededor  de  dos  millo- 
nes de  reales,  en  más  de  la  mitad  de  esta  suma;  y  si 
dentro  de  quince  dias,  en  que  cumplen  los  últimos  pla- 
zos, no  puedo  levantar  la  hipoteca,  tendré  que  vender 
mal  y  de  mala  manera  mi  antigua  casa  solariega,  mis 
olivares  y  mis  cortijos,  con  todo  lo  cual  apenas  si  ha- 
brá para  pagar  las  deudas  y  las  costas  jtidiciales.  Si  por 
el  contrario,  me  fuese  posible  encontrar  capitales  para 
hacer  esos  pagos,  podré  enagenar  mis  bienes  con  más 
desahogo  y  bajo  mejores  condiciones,  y  pagaría  con  las 
dos  terceras  partes  de  mi  caudal,  salvando  la  otra  ter- 
cera. (Eloisa  se  sienta  en  el  sofá.) 

Mendil.  E«o  está  perfectamente  cakulado,  y  estoy  seguro  que 
con  la  mayor  facilidad  encontrará  usted  los  fondos  que 
necesita.  ¡De  qué  buena  gana  me  hubiera  yo  encarga- 
do de  este  negocio!  ¿Por  qué  no  ha  venido  usted  quin- 
ce dias  ántes?  ¡Hubiera  tenido  tanto  gusto  en  servir  á 
usted!  Vaya,  no  le  perdonaré  á  usted  nunca  el  haber 
llegado  en  ocasión  en  que  me  es  imposible  compla- 
cerle. 

Luis.  (¡Qué  usurero  tan  fino!  Capaz  será  de  echarme  un  ser 
mon  después  de  no  darme  el  dinero.)  Siento  mucho, 
señor  Mendilueta,  haber  tenido  la  torpeza  de  no  adi- 
vinar el  instante  oportuno^  í*ido  á  usted  que  me  dis- 
pense por  no  haberle  podido  proporcionar  á  tiempo  el 
placer  de  servirme,  y  le  doy  infinitas  gracias  por  sus 
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buenos  deseos. 

Mendil.  Esté  usted  seguro  de  que  si  en  otra  cualquiera  oca- 
sión... 

Luis,  Nada  tiene  usted  que  decirme.  Señorita...  (Saludando.) 
(Me  esperaba  esta  nueva  humillación.  (Yéndose.)  No  me 
he  llevado  chasco.) 

ESCENA  IV. 

MENDILOETA,  ELOISA,  Hégo  a»  CRIADO,  y  despus»  TRIPON 

y  después  ADELA. 

Mendil.  ¿Qué  obligac'on  tengo  yo  de  socorrerle?  Yo  no  soy  no- 
ble. Que  se  dirija  á  sus  iguales. 
Eloísa.    ¿Papá?  (Uvantándose.) 
ME^DIL.  ¿Qué  quieres? 
Eloísa.    Tome  usted  esta  pluma. 
Mendil.  ¿Para  qué? 

Eloisa.    Para  escribir  al  señor  de  Campofrio. 
Mendil.  ¿Y  qué  tengo  que  decirle?  (sorprendido.) 
Eloísa.   Que  le  presta  usted  sin  ningún  interés  el  dinero  que 
necesita. 

Mendil.  ¿Te  burlas?  Dios  me  libre  de  escribir  esa  tontería, 

¿Prestar  yo  sin  réditos? 
Eloísa.   No  me  burlo:  le  va  usted  á  escribir  ahora  mismo. 
Mendil.  ¿Qué  capricho  es  ese? 

Eloísa.   Quiero  tener  un  noble  por  marido.. .  Usted  no  ha  sabi- 
do buscármele;  preciso  será  que  yo  4m  le  encuentre. 
Mendil.  ¡fVh!  ¡Ya  caigo!  Ambiciosilla. 

Eloísa.  Vamos,  escriba  usted.  (Se  apoya  en  su  hombro  y  va  le- 
yendo lo  que  escribe:  acaba,    tira  de  la  campanilla,  y  dice  al 

Criado  que  entra  )'Que  lleveu  esta  Carta  al  instante. 
Mendil.  ¿Estás  ya  contenta?  Eloísa.) 

Criado,    (ai  salir  se  tropieza  con  Trifon  que  abre  la  puerta.  )  Ya  le  he 

dicho  á  usted  que  el  señor  no  estaba  visible. 
,Jrifon.  (Apartándose  á  un  lado.)  No  sabías  lo  que  te  hablabas, 
porque  le  estoy  viendo. 
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Mendil.  jTrifon! — Márchese  ?jsted.  (ai  Cnado  que  se  va.) 

Trifojí.  Dispénseme  usted  por  no  haber  venido  más  pronto  á 
visitarle:  no  subía  las  señas  de  su  casa,  pero  quien  bus- 
ca halla,  y  aquí  estoy. 

Eloísa.    ¿Quién  es  este  hombre,  papá? 

Trifon.  Esta  señorita  tan  guapa  no  se  acuerda  ya  que  la  he  te- 
nido muchas  veces  sobre  mis  rodillas..,  ¡Hace  cosa  de 
quince  años!  ¿No  es  verdad,  señor  de  Mendilueta?  Es- 
tos muchachos  nos  van  haciendo  Viejos...  Ellos  suben  y 
nosotros  bajamos...  ¿Así  es  la  vida! 

Eloísa.    ¿Qué  ef?  lo  que  usted  quiere?  (Con  mal  tono  y  sacando 
bolsillo. )  ¿Alííuna  limosna  sin  duda? 

Trifon.  (Tan  mimada  y  tan  orgullosa  como  cuando  era  niña.) 
Despacio,  señorita,  no  vengo  á  pedir  limosna,  sino  á 
hacer  á  papá  un  servicio  muy  importante.  Hay  inci- 
dentes... en  los  negocios...  que  se  olvidan  un  poco... 
y  yo  vengo  á  refrescarle  á  usted  la  memoria.  (Á  Mendi- 
lueta.) 

Mendil.  Más  tarde  hablaremos. 
Trifon.   ¡Ah!  es  verdad. 

Eloísa.    Hable  usted:  conozco  todos  los  negocios  de  mi  padre. 
Trifon    Me  parece  que  ha  de  haber  alguno  que  usted  no  sepa. 
Criado.   Pase  usted  adelante.  (Precediendo  á  Adela.) 
Eloísa.    ¿Quién  es? 

Criado.  La  bordadora  que  ha  mandado  venir  la  señorita. 
Adela.    (Reconociendo  á  Eloísa.)  (Yo  en  casa  de  osta  jóven.  ¡Dios 

mió!  ¡Ánimo!  es  preciso  vivir?  (Váse  el  Criado.) 

Eloísa.    (¿Dónde  he  visto  yo  esta  cara?) 

Trifon.  (¡La  hija  de  Ibarrola  en  esta  casa!) 

Eloísa.    ¿Tiene  usted  mucha  habilidad?... 

Adela.    Tengo  mucha  necesidad  de  trabajar,  señorita. 

Trifon.  (conmovido.)  (¡Ah!  La  justicia  de  los  hombres.  ¡Tiem- 
bla, Mendilueta!; 

Eloísa.   Si  usted  es  habilidosa  no  dejaré  de  darla  trabajo. 

Adela.  Según  el  recado  que  he  recibido,  tengo  que  bordar  en 
los  pañuelos  una  corona  de  baronesa. 

Eloísa.   No:  es  una  corona  de  condesa.  Entre  usted.  (Vánse.) 
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ESCENA  V. 

TRIPON,  MENDILUETA. 
Mendil.  (¿Qué  me  querrá?) 

Tripón  -  ¡Pobre  niña!  (Para  sí.)  ¡Socorriendo  todos  los  domingos 
4  los  pobres  cuando  vive  de  su  trabajo! 

Mendil.  ¡En  qué  estado  tan  miserable  le  encuentro  á  usted! 

Tripón.  (Con  tono  libero.)  ¿Y  qué  quiere  usted?  la  fogosidad  de 
las  pasiones  Nadie  nace  perfecto.  He  jugado,  he  bebi- 
do, he  rendido  culto  al  amor,  y  ahora  pido  limosna  en 
las  calles  por  no  recogerme  en  San  Bernardino. 

Mendil.  ¿Por  qué  no  se  ha  consagrado  usted  al  trabajo? 

Tripón.  ¡Que  cosa  tan  graciosa!  ¡El  trabajo!  Busqué  una  plaza 
de  cajero  en  una  casa  de  comercio,  y  no  me  admitie- 
ron por  no  encontrar  quien  me  fiara...  Si  le  hubiera 
encontrado  á  usted  más  pronto...  ¡Pero  sí,  sí!  Por  más 
que  he  removido  cielo  y  tierra...  ¿Dónde  diablos  ha 
estado  usted  metido?  Pero  en  fio,  no  se  ha  perdido  to- 
do, puesto  que  tengo  la  dicha  de  encontrarle...  ¿Y  có- 
mo le  ha  ido  á  usted?  Supongo  que  no  habrá  habido 
novedad  en  su  salud.  ¡Me  intereso  tanto  por  ella! 

Mendil.  Acabemos.  ¿Qué  me  quiere  usted? 

Tripón.  ¡Vaya  una  pregunta!  ¿Conque  no  conoce  usted  á  lo  que 
,  vengo? 

Mendil.  Ni  siquiera  lo  sospecho. 

Tripón.  Pues  a  fe  mia  que  es  extraño.  Pero  en  fin,  tendré  que 
decírselo  á  usted.  No  vengo  á  hablarle  de  aquella 
quiebra  fraudulenta  que  usted  hizo,  y  que  según  he  sa- 
bido después  arregló  perfectamente,  habiendo  obtenido 
al  cabo  su  rehabilitación...  ¡Bien  trabajado!  Quebró 
usted  por  valor  de  cinco  millones,  se  llevó  cuatro  en  su 
cartera;  pagó  con  uno  á  sus  acreedores,  y  hoy  se  en- 
cuentra usted  millonario,  pasando  la  plaza  de  hombre 
honrado  en  Madrid,  en  vez  de  haber  ido  á  dar  un  vis- 
tazo á  nuestros  presidios  de  África. 
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Mendil.  Me  está  usted  insultando...  (Con  faror.) 

Trifon.  Perdón,  es  cierto;  he  liecho  muy  mal:  si  hubiera  habi- 
do testigos,  hubiera  usted  podido  demandarme  de  ca- 
lumnia ante  los  tribunales.  (Haciendo  ana  brusc»  transí 

cien.)  Hablemos  en  razón,  á  usted  le  interesan  sus  ne- 
gocios y  á  mí  me  interesan  los  mies. 
Mewml.  ¡Ya  escucho! 

Trifon.  No  necesito  contarle  á  usted  lo  que  sabe  perfectamen- 
te. Hace  quince  años  murió  un  hombre  al  salir  de 
su  casa  de  usted,  y  usted  le...  robó...  quiero  decir,  le 
tomó  cuarenta  y  cinco  mil  duros,  que  no  figuraron 
en  la  quiebra...  (con  energía.)  Vengo  á  reclamar  mi 
parte. 

Mendil.  (Con  frialdad.)  Siento  que  le  seaá  usted  tan  infiel  la  me- 
moria, señor  don  Trifon.  En  mi  casa  de  Barcelona  no 
ha  muerto  ninguna  persona  extraña,  ni  menos  deposi- 
tó en  mi  poder  los  cuarenta  y  cinco  mil  duros  que  us- 
ted dice. 

Trifotí.  Juguemos  en  limpio,  compañero:  yo  me  quedé  con  el 
recibo,  porque  por  regla  general  creo  que  esos  papelo- 
tes no  les  sisrven  dé  nada  á  los  muestos. 

Mendil.  jA.h!  (Aterrado.)  Enhorabuena:  (Repodiéndose.)  ese  recibo 
no  tiene  valor  ninguno  en  manos  de  usted. 

Trifon.  Es  cierto. 

Mendil.  Los  únicos  que  podrían  hacerle  efectivo  son  los  herede- 
ros, y  esos  herederos  no  existen. 
Trifon.  Pues  existen. 

Mendil.  ¿Y  cómo  se  llaman?  (con  incredulidad  ) 
Trifon.  ¿Cómo  se  han  de  llamar?  Lo  mismo  que  su  padre. 
Mendil.  ¿Por  ventura  me  acuerdo  yo  de  su  nombre,  ni  le  he 
sabido  nunca? 

Trifon.  Es  verdad...  Ahora  me  acuerdo  de  que  mientras  yo 
escribía  el  recibo  usted  contaba  los  billetes  de  banco. 
Hasta  luégo,  señor  Mendilueta. 

Mendil.  ¿Dónde  vas?  (Con  terror.) 

Trifon.  Á  hablar  con  el  hijo  del  hombre  do  Barcelona. 

Criado.  (Ananciando.)  El  señor  don  Andrés  Ibarrola. 
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Trifon.  (Á  buen  tiempo  llega.) 

ESCENA  VL 

TRIPON,  MENDILUETA,  ANDRÉS. 

MeNDIL.  (Turbado  y  con  mal  aire.)  ¿Qué  quierO  UStcd?  Hable  US- 
ted,  hable  usted  pronto!  (Váse  el  Criado.  Trifon  se  aparta 
á  un  lado.) 

Andbes.  Caballero,  usted  ha  hecho  embargar  nuestros  muebles. 

(Con  tono  humilde.) 

Mendil.  Estaba  en  mi  derecho. 
Andrés.  Yo  no  se  lo  disputo. 

Trifon.  (¡Qué  bien  arregladas  andan  las  cosas  de  este  mundo. 
Aquel,  el  ladrón,  es  el  acreedor  que  amenaza;  éste  el 
robado,  es  el  deudor  que  suplica.) 

Andrés.  Entre  los  objetos  que  no  nos  reserva  la  ley,  se  encuen- 
tra el  retrato  de  mi  padre,  y  yo  vengo  á  rogarle  á  us-^ 
ted  que  tenga  la  bondad  de  dejarnos  ese  lienzo,  que  ca* 
rece  de  valor  para  usted,  y  que  es  de  un  precio  inesti- 
mable para  nosotros. 

Mendil.  ¿Tiene  marco? 

Andrés.  Sí,  señor,  un  marco  de  madera  viejo. 

Mendil.  Quiero  ser  generoso:  se  puede  usted  llevar  el  retrato 
con  marco  y  todo. 

Andrés.  Gracias  por  mi  madre  y  por  mi  hermana. 

Trifon.  Bien,  joven,  bien.  (Adelantándose.)  (Aunque  soy  un  pillo 
me  gusta  ver  honradez  en  los  demás.) 

Andrés.  (Este  hombre  es  el  que  estuvo  hace  dos  dias  en  mi 
casa.) 

Ttifon.  Es  muy  bueno  el  retrato...  Le  vi  el  otro  dia...  ¿Se 
acuerda  usted?  Qué  rostro  tan  franco  y  tan  noble  el  de 
su  padre  de  usted.  La  fisonomía  franca  como  la  de  us- 
ted, la  mirada  firme  y  leal  de  los  marinos.  (Mendiiuete 
hace  un  movimiento.)  Porque  SU  padre  de  usted  debió 
ser  marino  á  juzgar  por  el  traje. 

Andrés.  Si,  señor,  era  capitán  de  la  marina  mercante. 
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Trifon.  ¡Hermosa  profesión!  ¡Luchar  coa  el  cielo,  con  el  agua 
y  el  viento!  Y  luego  ¡qué  gran  enemigo  de  batalla  la 
tempestad!  ¡qué  soberbia  tumba  el  Océano! 

ANDRES.  Mi  padre  ni  aun  gozó  de  esa  triste  ventaja.  De  vuelta 
de  la  Habana  murió  una  noche,  no  sé  si  en  riña  ó  ase- 
sinado en  una  calle  desierta  de  Barcelona. 

Mendil.  (¡Esas  facciones,  esa  mirada!  ¡Qué  recuerdo!)  (Con  ter- 
ror.) 

XRiFON.  ¿Qué  le  pasa  á  usted?  ¿Se  pone  usted  malo,  señor  de 
Mendilueta? 

MeNDIL.  (Llama,  y  aparece  un  Criado.)  Querido  Trifon,  tenemos  que 

hablar  mucho  los  dos  todavía. 
Trifon.  ¡Hombre!  (¡Qué  cariño!) 

Mendil.  Permítame  usted  antes  acabar  con  este  caballero. 
Andrés.  (¿Qué  me  querrá?) 

Mendii..  (ai  Criado.)  Lleva  á  este  caballero  al  comedor  y  ponte 
á  sus  órdenes. 

Trifon.  ¡Señor  Mendilueta!  yo,  que  he  venido  á  la  négligé... 

así...  en  traje  de  vecindad. 
Mendil,  No  se  ande  usted  en  cumplimientos,  caballero. 

Trifon.     (Acercándose  á  Mendilueta,  en  voz  baja.)  Ha  SOSpOChado  US- 

ted  bien:  ese  joven  es  hijo  del  otro.  ¿Qué  quiere  usted? 
¿preguntarle?  Enhorabuena;  pero  cuenta  conmigo:  ten- 
go el  recibo  en  lugar  seguro.  (aUo  ai  Criado  en  ademan 
ridiculamente  altivo.  )  ¿Por  dónde?  (E1  Criado  sale:  Trifon 
le  sigue.) 

ESCENA  VII. 

MENDILUETA,  ANDRÉS. 

Mendil.  Caballero,  siento  haber  estado  con  usted  y  su  pobre 
familia  demasiado  duro...  acaso  hasta  cruel...  pero  la 
situación  en  que  ustedes  se  encuentran  ha  empezado 
á  afligirme...  Yo  soy  padre,  y  no  puedo  mostrarme 
insensible  á  la  desgracia  de  un  hijo  como  usted,  que 
sólo  desea  trabajar,  ganar  con  qué  mantener  á  su  ma- 
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dre  y  á  su  hermana.  ¿No  es  verdad? 
Andrés.  ¡Ah?  Caballero... 

Mendil.  Espere  usted...  ántes  de  darme  las  gracias...  Yo  deseo, 
estoy  dispuesto  á  dar  á  usted  una  ocupación  honrosa, 
pero  para  desempeñarla  será  menester  abandonar  la 
España,  la  Europa. 

Andrés.  Por  mi  madre,  por  mi  hermana...  iré  al  fin  del  mundo. 
No  hay  ademas  nada  que  me  entusiasme  tanto  como 
una  larga  navegación. 

Memdil.  Este  viaje  le  ausentará  á  usted  por  mucho  tiempo... 
acaso  para  siempre... 

Andrés..  La  patria  del  desgraciado  es  todo  país  en  que  puede  vi- 
vir con  honor. 

Mendil.  Bien.  Uno  de  mis  corresponsales  de  Filipinas  me  en~ 
carga  que  le  envíe  un  jóven  inteligente  y  que  entienda 
de  cuentas.  Si  á  usted  le.  conviene,  tendrá  doce  mil 
reales  de  sueldo,  y  más  adelante  participación  en  los 
negocios. 

Andrés.  ¿Y  cuándo  es  menester  partir? 

Mendil.  Mañana  es  necesario  salir  para  Cádiz  á  fin  de  tomar 
pasaje  en  el  buque-correo  que  sale  dentro  de  quince 
^dias,  Pero  do  se  apure  usted  por  eso;  yo  le  haré  un 
adelanto,  puesto  que  se  me  encarga  también  que  le 
abone  el  viaje  al  que  quiera  irse. 

Andrés.  ¡Oh!  ¡este  viaje  es  la  salvación  de  mi  familia!  Acepto, 
pues,  y  estoy  pronto  á  marchar. 

Mendil.  Pues  ea,  disponga  usted  su  equipaje,  y  vuelva  usted  á 
recoger  las  cartas  de  crédito  y  el  adelanto  para  los  pri- 
meros gastos. 

Andrés.  ¡Oh!  caballero,  caballero,  perdóneme  usted  si  ántes  de 
sondear  ese  noble  y  cariñoso  corazón  le  juzgué  á  us- 
ted mal. 

Mendil.  ¡Ah!  ¡jóven!  ¿y  quién  es  el  que  puede  jactarse  de  co- 
nocer á  los  hombres? 

Anda  es.  (Despidiéndose.)  No  olvidaré  Duuca  que  mi  madre  y  mi 
hermana  le  son  á  usted  deudoras  de  su  salvación.  (V4se.) 

Mendil.  Él  marchará  mañana...  ¡dos  mujeres  solas  son  ménos 
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temibles!  En  cuanto  áTrifon...  (Toma  ana  pluma  y  es 
cribe.)  Por  de  pronto  haremos  que  no  pueda  ver  ni  á  la 
madre  ni  á  la  hija.,|  Mañana,  después  de  la  marcha  del 
''chico,  yo  cuidaré  de  que  en  algún  lugaron  de  provin- 
cia, muy  distante  de  la  córte,  encuentren  un  asilo,  se 

supone,  en  cambio  de  su  trabajo...  (Tira  de  la  campanilla 

y  dice  p  un  criado  qu<!  sale.)  Esta  Carta  al  momeuto  á  su 
destino,  sin  perder  UiU  segundo...  ¡Ah!  mendigo  mi- 
serable... ¡qué  mal  has  hecho  en  colocarte  en  mi  ca- 
mino! 

Adela,    (á  Eloísa,  que  entra  con  eHa.)  Bien,  Bsí  lo  haré.  Señorita. 

(Eloísa  se  retira.) 

ESCENA  VIII. 

ADELA,  despuea  LUIS,  loégo  ELOISA. 

¡Yo  costurera!...  y  la  primera  señora  para  quien  traba- 
jo es  la  hija  de  ese  rico  usurero  que  nos  ha  echado  de 
nuestra  casa...  Vamos...  Es  menester  tener  resignación 
y  sofocar  el  orgullo...  Adela,  gana  tu  jornal  con  tu  tra- 
bajo... bendice  la  mano  que  te  le  da...  y  pide  á  Dios 
que  no  te  falte  mañana. 

Qué  carta  tan  extraña.   (Entrando  concuna  carta  en  la  ma- 
no.) En  fin,  yo  qué  pierdo  en  ver...  ¡Adela! 
¡Luis! 

¿Usted  en  esta  casa? 

Si...  es  para...  para  esa  cosa  de  los  pobres  del  barrio. 
Como  la  señorita  de  Mendilueta... 
¡Qué  hermoso  corazón!...  Siempre  pensando  en  los  do- 
lores ajenos... 

(Que  sea  el  último  en  saber  nuestra  desgracia.)  ¿Y  á 
qué  debo  la  casualidad  de  encontrarle  á  usted  aquí? 
Espero  del  señor  de  Mendilueta  mi  suerte  ó  mi  ruina. 
¡Dios  mió! 

(Saliendo  de  su  habitación.  Se  queda  parada. )v  ¡El  COndc  de^ 

Gampofrio  con  mi,  bordadora! 


Adela. 


Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 

Adela. 
Luis. 

A  DELA . 

Eloísa. 
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Luis.      No  sé  poP  qué...  pero  se  rae  figura  qne  voy  á  vence 

mi  mala  estrella! 
Eloísa.    (¡Ah!  ya  me  acuerdo...) 

Luis.  Espero  poder  decir  á  usted  muy  pronto...  «Adela,  ami- 
ga mia,  mi  compañera  de  la  infancia,  la  suerte  me  son- 
ríe, quiero  que  usted  participe  de  mi  felicidad.»  Qué 
me  respondería  usted  entónces? 

Adela.  ¡Ah!  ¡Luis!  (Con  júbilo.)  (Adelantándose  Eloísa  rápidamente 
y  señalándole  el  gabinete  de  Mendilneta, ) 

Eloísa.   Señor  conde,  mi  padre  le  espera  á  usted. 

Luís.  (inclinándose.)  Con  pormisO  de  usted,  señorita.  (Hace 
una  seña  de  cariño  á  Adela  y  se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XL 

ELOISA,  ADELA. 

Eloísa.     Una  palabra»  señorita.  (Á  Adela,  que  se  encamina  hácía  la 

puerta  del  fondo  )  El  coude  Campofrio  ¿la  ama  á  usted? 
Adela.  ¡Señorita!... 

Eloísa.  No  lo  niegue  usted;  he  oido  parte  de  la  conversación  y 
he  adivinado  el  resto. 

Adela.  Hay  una  cosa  que  usted  no  ha  podido  oir,  y  que  yo  no 
le  he  dicho.  Hay  una  cosa  que  usted  no  me  pregunta, 
y  que  yo  le  voy  á  decir.  Yo  le  amo. 

Eloísa.  Tiene  usted  franqueza:  muy  bien:  es  mi  primera  cua- 
lidad, y  voy  á  darla  á  usted  una  prueba  de  ello.  Quiero 
ser  condesa  de  Campofrio. 

Adela.    ¿Que  dice  usted?  (conmovida.) 

Eloísa.   ¡La  verdad!  El  conde  de  Campofrio  está  arruinado. 

Adela.   (¡Arruinado!  ¡También  él!) 

Eloísa.   ¿Sabe  usted  cuál  es  su  porvenir  si  le  falta  la  ayuda  de 

mi  padre? 
Adela.   Acabe  usted. 

Eloísa.  La  miseria  y  el  deshonor.  Una  sola  palabra  mia  puede 
hacerle  rico  y  feliz,  ó  destruir  su  reputación,  que  es 
hoy  su  única  fortuna. 
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Adela.    ¿Pero  usted  no  pronunciará  esa  palabra? 

Eloísa.  ¿Quién  sabe?  (Con  tono  protector.)  Ademas,  usted  que  h«i 
venido  á  la  pobreza  cuando,  según  parece,  ha  recibido 
buena  educación,  puedo,  aspirar  á  una  suerte  más  li- 
sonjera, que  yo  me  encargaría  de  proporcionarla. 

Adela.   Pero  él  no  la  quiere  á  usted... 

Eloísa.    Esa  no  es  la  cuestión. 

Adela.    ¡Y  á  mí  me  ama!  ¡me  ama! 

Eloísa.   ¡Es  posible! 

Adela.    Y  sin  mí  será  desgraciado. 

Eloísa.  No  es  usted  modesta;  pero  créame  usted,  en  el  mundo 
todo  se  olvida. 

Adela.  Bien  se  conoce  que  usted  no  je  ama.  Lo  que  usted  de- 
sea es  su  nombre;  lo  que  lisonjea  su  ambición  es  el  tí- 
tulo de  condesa. 

Eloísa.   Yo  le  haré  rico.  ¿Qué  es  lo  que  usted  puede  hacerle? 

Adela.   Yo  le  haré  feliz. 

Eloísa.   Acabemos.  ¿Cede  usted?  ¿Renuncia  á  su  amor? 
Adela.  Nunca. 

Eloísa.  Bien  está:  no  eche  usted  á  nadie  la  culpa  de  lo  que  so- 
brevenga. 


ESCENA  X. 

DICHOS,  LUIS. 

Luis.  (Desde  la  puerta.)  Mi  gratitud  será  eterna,  señor  de  Men- 
dilueta...  Adela,  querida  Adela,  ha  mudado  el  viento 
de  mi  fortuna...  ¡Ah!  (Á  Eloísa.)  es  usted,  señorita,  mi 
providencia,  mi  ángel  bueno...  todo  me  lo  ha  dicho  su 
padre  de  usted,  y  sé  que  á  no  ser  por  su  intercesión  no 
rae  quedaba  más  recurso  que  tirarme  un  pistoletazo. 

Adela.    ¡Qué  oigo! 

Luis.  Yo  no  había  nacido  para  soportar  la  miseria...  Mañana 
me  voy  á  Andalucía,  y  á  mi  vuelta,  querida  Adela,  di- 
ré á  cierta  señora  que  yo  conozco:  «Madre  mia,  mu- 
chas veces  me  ha  dado  usted  el  nombre  de  hijo...  pues 
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biea,  quiero  serlo  de  veras.» 

Adela.     No,  no  hará  usted  eso.  (Turbada  y  balbucieate.) 

Luis.  ¡Cómo! 

Adela.    (¡Su  ruifia!  ¡su  deshonra!  ¡su  muerte  quizás!)  Yo  no 

puedo.,,  ser  esposa  de  usted... 
Luis.  ¡Adela! 

Adela.    Le  quiero  á  usted  como  á  un  hermano...  pero...  nada 

más.  (Muy  conmovida.) 
Luis.        ¡Ah!  (Aterrado.) 

Adela.   ¿Le  he  dicho  á  usted  nunca  otra  cosa? 
Llis.      No...  pero  hace  un  instante  había  llegado  á  figurar- 
me... 

Adela.   ¿Pero  usted  no  me  querrá  mal  por  eso?  ¿no  es  verdad? 

Luis.  No:  sé  que  no  es  posible  mandar  al  corazón. ..  pero  me 
llega  tan  tarde  este  desengaño...  (Pausa.  Á  Eloísa.)  Yo  h\ 
ruego  á  usted  que  me  perdone...  por  haber  venido  A 
dar  en  su  casa  un  espectáculo  de  sentimentalismo  que 
le  habrá  parecido  bastante  ridículo...  Este  amor  había 
sido  el  sueño  de  mi  vida  y...  Vamos,  me  equivoqué.... 
(Transición,  á  Adela.)  ¿Quedaremos  amigoí!,  no  es  ver- 
dad? ¿Me  concederá  usted  ese  título  á  lo  ménos? 

.Adela.   ¿Lo  duda  usted' 

Llis.  Iré  á  visitar  á  usted  á  mi  vuelta  de  Andalucía.  (Jamás 
volveré  á  verla.)  Adiós,  Adela;  adiós  hermana  mia... 
¡Ojalá  s^a  usted  tan  dichosa  como  merece!...  (Á  Eioisn, 
saludando.)  Señorita...  (¡Me  A^y!  ¡necesito  aire,  porque 
me  están  ahogando  las  lágrimas!) 

Eloísa,  (¡Será  ci-írto  el  dolor  de  ambos?  Si  tal  supiera...  ¡Oh! 
ya  no  es  tiempo  de  retroceder.) 

Adela.    (Le  he  salvado  á  lo  ménos.)  (se  cubre  si  rostro.) 

P'loisa.  (Reprimiendo  sus  sollozos.)  Acaba  ustod  de  cumpHr  su  pa- 
labra. Ahora  me  toca  á  mí  recompensar  su  conducta. 

Adela.    Me  icsulta  usted.  (Coa  indignación.) 

Klois.'.  ¡Cómo! 

.\Di-L.\.  ¡Ha  creída  usted  que  yo  vendía  mi  corazón!...  Guarde 
usted  su  oro  que  mancharía  mi  pobreza...  SI  he  sacri- 
íicado  mi  d'cha,  ha  sido  por  él...  por  él...  ¡porque  le 
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amo!  ¡le  amo!  (Váse  desesperada  y  llorando.  Eloísa  b^ja  la 
cabeza  abatida.  Mendilueta  sale  de  sa  gabinete.) 

Mexdil,  ¿Qué  es  lo  que  tienes? 

Eloísa,    (ai  principio  con  agitación,  después  con  frialdad.)  jYo!...  DO 

tengo  nnda,  padre  mió.  (ai  irse  por  la  derecha.)  (Seré 
condesa.) 

•  ESCENA  XK 

MENDILUETA,  JOSÉ,  CRIADO,  luégo  TRIPON,  y  después  un 
CELADOR  y  un  AGENTE. 

Criado.  Acaba  de  volver  el  jóven  de  esta  mañana,  y  le  he  man- 
dado entrar  donde  usted  me  dijo. 

Me?dil.  Bien.  ¿Han  dado  alguna  contestación  á  la  carta  que  en- 
vié al  gobierno  de  provincia? 

Criado.  Sí,  señor;  ahí  esperan  en  el  recibimiento  los  que  la 
han  traído. 

Mendil.  Que  entren...  ¡Ah!  ¿y  aquel  hombre  mal  vestido? 

Criado.  Ahí  le  tiene  usted,  (señalando  á  Trifon,  que  entra  por  la 
izquierda,) 

Trifon.    (Con  una  servilleta  al  cuello,  y  un  poco  aleare.)  Tiene  UStod 

una  bodega  excelente,  amigo  Mendilueta.  ¡Bien  hecho! 
Cuando  hay  dinero  es  preciso  gastarlo.  (Mirando  alrede- 
dor.) No  veo  lo  que  busco.  Qué  ha  hecho  usted  de  mi 
jovencito? 

MeNDIL.    Le  tengo  allí.  (Señalando  á  su  gabinete.) 

Trifon.  ¿Y  qué  hace? 

Mesdil.  Viene  á  recibir  mis  últimas  instrucciones  para  marchar 
á  Filipinas. 

Trifon.  (Recobrando  su  serenidad.)  Es  preciso  que  yo  le  vea  ántes. 

(DÍ! ig'iéndose  á  la  puerta  del  gabinete.) 
MenDIL.   ¿Para  qué''  (Ábríse  la  pueita  del  gabinete  y  salen  un  Celador 
y  el  Agente.) 

Celador,  (á  MendUueta.)  Caballero  ..  ¿á  quién  tenemos  que  pren- 
der? 

Mendil.  Al  Mamado  Trifon,  que  viene  á  las  cssas  á  abusar  de  ¡a 


caridad  pública.  Pueden  ustedes  llevársele. 
Trifon.  ¿Á  mi?  ¿adóode? 

MeNDIL.   Á  San  BerDardioO.  (Pausa.  Trifon  mira  á  Mendilaeta.  Des- 
pués se  quita  bu  sombrero  y  se  inclina  para  saludarle.) 

Celador.  Sígame  usted.  (Á  Trifon.) 

TrWOS.    ¡Canalla!  (ai  pasar  ai  lado  de  Mendilaeta.) 


FIN  DEL  CUADRO  TERCKRU, 


CUADRO  CUARTO. 


¡UHA  LIMOSHA  POR  AHOR  DE  DIOS! 


El  teatro  representa  la  calle  de  Alcalá:  en  primer  término  la  casa  de  Pos- 
tas peninsulares.  Son  las  diez  de  la  noche:  alg'nnos  transeúntes  atra- 
riesan  la  escena  en  el  momento  de  levantarse  el  telón.  Mieya  lig^era.< 
mente  al  concluir  el  cuadro. 


escelna  primera. 

ANDRÉS  á  la  puerta  de  una  casa,  viendo  á  dos  viajeros  que  seguidos 
de  mozos  cargados  atraviesan  la  escena. 

¡Dichosos  los  que  séandonan  á  Madrid,  sima  sin  fondo 
que  devora  las  alegrías  y  ios  dolores,  confundiendo  en 
un  solo  ruido  los  aves  del  pesar  y  los  cantos  del  pla- 
cer!... ¡Ciudad  egoista,  donde  tantos  hombres  se  jun- 
tan para  vivir  aislados  los  unos  de  los  otros!  ¡Dónde  la 
riqueza  duerme  al  lado  de  la  miseria!...  Donde  un  ta- 
bique nada  más  separa  mucha  veces  un  ataúd  de  una 
boda.,,  iTo  mi  iría  fámMenrr."ár"no  fuera  tí,  her- 
mana mia,  que  en  medio  de  tu  delirio  me  has  revelf^do 
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el  vergonzoso  ajuste  que  te  proponían  en  cambio  de  tu 
íelicidadL.¿  Mientras  que  la  hija  cmnpraba  su  raatrimo- 
\   nio..,  el  padre  me  proponía  un  viaje  de  vergüenza  é 
ignominia.  iMeodilueta!  ¡Mendilueta!...  ¡Oh!  si  yo  pu- 
diera encontrar  á  Luis,  él  me  ayudaría...  pero  imposi- 
ble... ba  desaparecido...  no  sé  dónde  se  encuentra. 
:  ¡Qué  hacer!...  todo  empeñado...  vendido...  ¡Y  es  me- 
•f  nester  vivir!...  ¿Y  de  qué?  ¡Hoy  no  nos  hemos  desayu- 
I  nado  todavía...  ni  mi  hermana,  ni  mi  madre!...  (Tran. 
I  sicion  violenta  )  ¿Pof  qsé  DO  me  han  enseñado  un  ofi- 
I  ció?...  ¡Dios  mió!  Yo  también  como  ellas  tengo  ham- 
¡  bre...  bace  más  de  un  mes  que  ruedo  por  calles  y  pla- 
\  zas  en  bhsca  de  una  colocación  cualquiera...  y  nada... 
I  siempre  llego  tarde.  Se  me  han  cerrado  todas  las  puer- 
¡  tas.  ¡Maldito  seas,  Madrid...  tumba  de  mi  juventud!... 
\  ¿Dónde  están  las  almas  benéficas,  los  hombres  bonra- 
í  dos,  que  no  tienden  una  mano  de  protección  y  de  apo- 
yo á  un  hombre  honrado  también?  ¡Madre  raia!  ¡her- 
mana mia!  Esta  mañana  pasé  cerca  del  canal...  ¡Tu  re- 
cuerdo, madre  mia,  me  salvó  la  vida!  ¡Y  yo  me  he  reí- 
do otras  veces  cuando  oía  decir  que  en  Madrid  podían 
i  las  gentes  morirse  de  hambre!...  iNo,  eso  no  puede 
Tser...  no  será...  valor...  voy  á  tentar  el  último  recurso. 
Las  señas  que  me  acaban  de  dar  en  este  papel  son  las 
de  un  cerrajero  que  necesita  un  muchacho  que  le  lle- 
ve sus  cuentas.  Yoj  á  verle...  esas  gentes  del  pueblo 
tienen  buen  corazón,  y  es  posible  que  al  referirle  mi 
situación  me  anticipe  aigun  dinero...  Yole  hablaré  de 
mi  madre  y  de  mi  hermana...  (Váse  rápidamente.) 

ESCENA  II. 

CÁRMEN,  despoes  TRIFON,  Iñigo  LUCAS. 

Carmen.  (Con  una  cesta  al  brazo  sig^uiendo  á  un  viajíerO.)  ToitaS,  Ca- 
balleros... calientes...  estréneme  usted. 
Trifün.  Fósforos  finos,  caballero,  del  mismo  Gaseante.  Esta 
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caja  ha  sido  hecha  para  usted.  Pastillas  para  quitar  las 
manchas  de  grasa.  (Parándose.)  Á  ese  hombre  no  le  liace 
falta  nada.  ¡Bah!  como  está  la  noche  tan  fría,  nadie  se 
atreve  á  sacar  las  manos  de  los  bolsillos.  ¡Ah,  Mendi- 
lueta!  es  menester  que  yo  te  encuentre...  y  te  encon- 
traré... Hace  dos  dias  que  salí  de  San  Bernardino,  y 
rondo  inútilmente  alrededor  de  tu  casa...  Si  le  encuen- 
tro, me  invitará  á  que  entre  de  nuevo  en  ella;  pero  me' 
guardaré  muy  bien  de  hacerlo...  Ha  ya  una  hora  que 
le  he  visto  entrar  aquí...  Según  me  ha  dicho  el  porte- 
ro, hay  esta  noche  una  reunión  de  accionistas...  Ya 
han  empezado  á  bajar  algunos,  de  modo  que  él  no 
puede  tardar  mucho.  Es  preciso  no  quitar  ojo  de  la 
puerta. 

Carmen.  Calentitas,  calentitas...  (Apareciendo.)  Vamos,  anímese 

usted.  (Á  Trifon  ) 

Tripón.   Me  gustan  las  tortas,  pero  mo  hacen  daño,  (señaiaado 

al  bolsillo.) 

Carmen.  ¡Ah!  ¿qué  es  de  usted?  ¿dónde  ha  estado  usted  metido? 
Trifon.  He  estado  en  el  campo...  hácia  Chamberí...  dando  un 

vistazo  á  mis  propiedades. 
Lucas.     (Con  una  maleta  al  hombro,  tropezando  con  Trifon.)  Cuidado. 
Trifon.  ¿No  tienes  ojos,  bárbaro? 
Lucas.    ¿De  cuándo  acá  se  ha  hecho  usted  comerciante? 
Trifon.   ¡Calla!  quiB  eres  tú,  buena  pieza... 
Lucas.    El  mismo  que  viste  y  calza. 
Trifon.  ¿Y  adonde  vas?  ¿Es  tuya  esa  maleta? 
Lucas.    Mia.  Voy  á  Toledo:  asiento  de  berlina. 
Carmen.  ¡Qué  buen  humor  gastas  siempre! 
Lucas.    Cuando  no  puedo  gastar  otra  cosa,  gasto  mi  buen  hu- 
mor. 

Trifon.  ¿Y  qué  te  se  ha  perdido  á  tí  en  la  ciudad  de  mazapán? 
Lucas.    Voy  á  recoger  unos  papeles  de  mamá  que  necesito  para 
mi  casamiento. 

Trifon.  (á  Cármen.)  ¡Hola,  hola!  ¿Conque  al  fin  y  al  cabo  vas  á 
ser  pintora? 

Lucas.    Sí,  dentro  de  un  mes  entramos  en  la  santa  cofradía.- 


-  56  — 


Carmen.  Nos  tomamos  el  dicho  el  mismo  día  que  la  señorita 

Eloísa,  nuestra  vecina. 
Trifon.   ¡Calla!  ¿Con  quién  se  casa? 
Lucas.    Con  el  conde  do  Campofrio. 

Trifon.  ¡Desatención  como  ella!  ¡casar  á  su  hija  y  no  convi- 
darme á  la  boda! 

Lucas.  Ea,  que  voy  á  llegar  tarde  á  la  diligencia.  (Á  cármen.) 
Que  vayas  á  recibirme  pasado  mañana. 

Carmes.  Cuida  de  no  romperte  uoa  pierna  al  subir  á  la  berlina. 
¡Calentitas!  (Váse.) 

Trifon.   ¡Mucho  tarda!  Voy  á  preguntar  al  portero.  ¡Fósforos 

finos  y  de  olor!  (Entra  en  la  casa  contigua  al  edificio  de  las 
Peninsulares.) 

ESCENA  III. 

ADELA,  sola. 

¡Dónde  estoy!  ¡Ah!  ya  sé.  ¡Qué  frió  hace!...  ¡Si  estará 
abierta  la  tienda!...  Qué  dia!...  ¡mi  pobre  madre!  ¡no 
se  ha  desayunado  aun!  Dios  quiera  que  no  cierren  los 
puesto?  de  pan  hasta  que  yo  vuelva. 

ESCENA  IV. 

TRIFON,  MENDILUETA. 

Mendil.  Mañana  compro  todas  las  acciones...  la  baja  es  inmi- 
nente... 

Trifon.  Una  limosna,  caballero.  (Que  le  si^ae  muy  de  prisa  acer- 
cándose á  él.) 

Mendil.  ¡Tritón! 

Trifon.  El  mirmo.  Hace  dos  dias  que  he  salido  del  colegio 
donde  me  pusiste;  y  al  recobrar  mi  libertad  he  creído 
conveniente  consagrarte  mi  primera  visita.  ¡Sabe  usted 
que  tiene  buen  modo  de  obsequiar  á  los  amigos....  ¡Si 
yo  fuera  vengativo!...  pero  no,  quiero  ser  generoso... 
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y  ademas...  como  me  he  dedicado  al  comercio...  Entre 
comerciantes...  Ajustemos  cuentas...  cuanto  más  ami- 
gos más  claridad.  Conque,  según  me  han  dicho,  ha 
despacliado  usted  para  América  á  uno  de  los  herederos 
de  Ibarrola  .. 

Mendil.  (¡Ah;  uo  sabe  que  Andrés  ha  rechazado  mi  proposi- 
ción,) 

Trifon.  Ahora  es  natural  que  usted  quiera  desaparezcan  las 
mujeres...  si  yo  las  iiubiera  encontrado...  no  estaría 
aquí...  De  modo  que  usted  lia  dicho:  sólo  queda  ya  el 
recibo  del  hombre  de  Barcelona,  y  ese  no  tiene  valor 
más  que  en  manos  de  los  herederos.  ¡Qué  tonto  es  us- 
ted, señor  Mendilueta!  Aunque  yo  no  la  encuentre,., 
como  estoy  dispuesto  á  vengarme  de  ti  y  la  vida  no  me 
importa '"pwaiill^ .  si  no  me  pagas  lo  que  te  pida... 
pronto,  muy  pronto.,  te  deshonro...  téw«m4a  ..  me 
presento  á  un  juez  y  digo  que  tú  robaste,  que  asesinas- 
te á  Ibarrola. 

Mendil.  ¡Miserable! 

Tripón  Nada  de  palabrotas.  Cortesía  sobretodo.  Entre  caba- 
lleros... 

Mendil.  Pues  bien,  ve  esta  noche  á  mi  casa... 

Trifon.  Gracias,  basta  con  una  vez...  No  soy  ya  mendigo... 
tengo  mi  industria,  y  pago  contribución...  de  consu- 
mos. Si  quieres  te  esperaré  en  mi  casa,  calle  de  Ava- 
piés,  número  20. 

Mendil.  Bien...  no  faltaré. 

Trifon.  ¿Dentro  de  una  hora? 

Mendil.  Sí,  dentro  de  una  hora. 

Trifon.  Piso  bajo  entrando  por  el  tejado,  á  la  derecha.  Mi  nom- 
bre está  escrito  en  la  puerta  de  mi  palacio. 
Mendil.  Hasta  luégo. 

Trifon.  ¡Ah!  me  olvidaba  de  la  señorita  Eloísa...  ¿Quiere  usted 
comprarla  unas  pastillas  de  jabón  que  me  quedan? 
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ESCENA  V. 

ANDRÉS,  VIAJEROS  que  salen,  MOZOS  DE  CORDEL. 

Andrés.  jHe  llegado  tarde!  ¡siempre  tarde!...  Otro  tan  desgra- 
ciado como  yo,  sin  duda,  se  ha  presentado  ántes...  no 
es  tan  íácil  encontrar  trabajo...  ¡Dios  mió!  me  voy  á 
volver  á  mi  casa...  ¡con  las  manos  vacias!  ¡Dichosos 
ellos!  (Mirando  á  los  mozos  de  cordel.)  ganan  SU  vida  ale- 
gremente... ¿Y  por  qué  no  la  he  de  ganar  yo  como 
ellos?...  tengo  brazos...  corazón! 

VujERO.  ¡Un  baúl!  ¿Quién  le  lleva? 

Andrés.  (Adelantándose.)  Demo  usted,  déme  usted,  caballero. 

Mozo.  Quite  allá  el  libante...  (empujándole.)  Vienes  á  quitar 
el  pan  á  los  pobres...  Marche  de  ahí,  si  no  quiere... 

Viajero.  No  hay  que  reñir.».  Hay  para  todos.  Aquí  está  una  ma- 
leta. Carga  tú  con  ella,  (ai  mozo  de  cordel.)  Este  ha  lle- 
gado primero. 

ANDRES.  Gracias... 

Viajero.  Calle  de  las  Huertas,  número,  10. 

ANDRES.  Corriente.  (Forcejea  con  el  baúl.) 

Viajero.  Hombre,  pronto:  cargue  usted. 

Andrés.  ¡Oh!  ¡Dios  mió!  (intentando  levantarle.) 

Viajero.  ¿Puede  usted,  ó  no! 

Andrés.  ¡Ah!  no  puedo...  no  puedo...  (Dejando  caer  el  baul,  des- 
pués de  haberle  querido  levantar.) 

Mozo.  Traiga  usted,  señorito,  yo  le  llevaré.  ;  (Levantándole  con 
facilidad.)  Pues  SÍ  esto  pesa  ménos  que  una  pluma.  Aquí 
ve  cómo  se  carga...  Para  ser  del  oficio  es  menester  te- 
ner los  huesos  más  duros. 

ESCENA  VI. 

ANDRÉS,  luégo  ADELA. 

Andrés.  ¡Dios  mió!  (Reclinándose  en  la  pared.)  ¡Díos  mio!  ya  que 
no  me  habéis  dado  fuerza...  no  me  quitéis  la  resigna- 
clon. 
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Adela.     (Apareciendo  p'or  el  lado    opuesto)    ¡Ah!  110   pagan  liasla 

el  sábado...  y  de  aquí  al  sábado  faltan  tres  dias!...  No 
me  han  dado  tampoco  más  trabajo...  hasta  el  sábado 
por  la  noche...  Estaban  comiendo...  mi  visita  les  ha 
incomodado...  y  en  mi  casa  no  hay  un  pedazo  de  pan. 

¡Oh!  (Con  desvarío.) 

Viajero.  La  diligencia  no  llega  hasla  mañana.  El  tiempo  de  la- 
varse y  de  vestirse...  Haré  que  me  dispongan  la  comi- 
da en  el  Cisne. 

Adela.  Un  hombre  anciano...  Si  él  tuviera  compasión...  ¡Ah! 
no  me  atrevo...  Si  me  diera  al  ménos  para  un  paneci- 
llo. Caballero...  (Acercándose  con  el  velo  echado.) 

Viajero.  ¿Qué  quiere  usted?... 

Adela.   La...  la  calle  de  la  Montera...  ¿hace  usted  el  favor  de 

decirme?... 
Viajero.  Todo  derecho;  la  primera... 
Adela.    ¡No  me  he  atrevido!... 

ESCENA  Vil. 

ANDRÉS,  ADELA,  DOÑA  PETRA,  lué^o  MENDILÜETA. 

Petra.  (Aparece  por  el  lado  cpmsto.)  Mi  Última  espcrauza  era  ese 
memorial!...  Todo  empeñado,  todo  vendido...  hasta  mi 
anillo  de  boda...  hasta  la  capa  de  mi  Andrés...  ¡Hijos 
mios!  ¡Ah!  es  menester  tentar  el  último  recurso...  ne- 
cesito llevarles  un  pedazo  de  pan...  Les  diré  que  yo  he 
comido,  y  gozaré  en  vérsele  comer  á  ellos... 

Adela.    No  pasa  nadie... 

Andrés.  Me  voy...  no  sé  adonde...  (Saliendo  de  sa  estupor,  coa 
las  manos  puestas  en  el  rostro.) 

Adela.  ¡Ah!  esta  vez...  el  recuerdo  de  mi  madre  me  dará  va- 
lor... 

Í'ETRA.  Ahí  viene  uno.  (Las  dos  se  le  acercan,  cada  una  por  su  lado, 
extendiendo  las  manos.) 

Adela.  Caballero... 

Petra.    ¡Una  limoana  por  el  amor  de  Dios! 
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ANDRES.   ¡Ah!  ¡mi  madre!  ¡mi  liermana! 
Adela.  ¡Andrés! 

t^ETRA.     ¡Hijo  mió!  (Se  precipitaa  en  sus  brazos  ) 

Andrés.  ¡Oh!  y  á  mí  do  me  habia^ocurrido...  ¡Miserable!...  he 
dado  lufjar  á  que  vosotras...  Dejadme,  quiero  pedir  al 

primero  que  pase...  (Coloca  su  sombrero  en  el  suelo.  Mendi- 
lueta  ati aviesa  la  escena   seg^uido  de  un   lacayo,  y  le  dice 

Andrés  adelantándose.)  Caballero,  uua  limosoa  por  amor 
de  Dios! 

Mendil.  Quite  allá  el  vago,  y  no  estorbe  el  paso. 

ANDRES.  ¡Madre  mia!  (Cayendo  desmayado.  Petra  y  Adela  s9  prteipi- 
tan  sobre  él.) 

Petra.    ¡Hijo  mió! 

AdfiLA.     ¡Hermano  mío!  (La  ese«na  eati  más  oscmra  fme  »1  cMpezar 
el  aeto.) 


FIN  DBL  CUADRO  CUARTO. 


CUADRO  QUINTO. 


UHA  CASA  ER  LA  CALLE  DE  AVAPIÉS. 


Lft  calle  de  Avapiés,  núm.  20.  El  teatro  repr'esenta  dos  bohardillas:  á  la 
derecha  la  de  Trifon,  y  á  la  izquierda  la  de  la  familia  Ibarrola:  las 
dos  tienen  puerta  al  fondo:  en  la  de  la  izquierda  hay  ademas  dos  late- 
rales, una  enfrente  de  otra. 

ESCENA  PRIMERA. 

ADELA,  DONA  PETRA,  en  su  casa,  luego  TRIPON. 

Adela.   Madre  mia...  hemos  pasado  uua  vergüenza  inútil. 

Petra.  ¡Cuánto  tarda  Andrés!  Si  no  encuentra  á  ese  amigo  á 
quien  ha  ido  á  buscar...  su  desesperación  va  á  ser  hor- 
rible. ¡Pobre  hijo  mió!  ¡Cuánto  ha  sufrido  esta  noche! 

(Trifon  entra  en  la  bohardilla  y  saca  de  su  cajón  algunos  fósfo- 
ros.) 

Tripón.  ¡Qué  frió  hace!  ¡Eucendamos  luz!  (Trata  de  encender  un 

fósforo  y  no  arde.)  ¡Uno!...  ¡dos!  (Sigue  en  la  misma  opera- 
ción según  marque  el  diálogo.)  Este  SÍ  quc  arde  de  seguro: 
tampoco.  ¡Otro!  y  van  cuatro.  Cien  cerillas  como  estas 
doy  por  dos  cuartos.  ¡Oh!  qué  casualidad.  (Enciende  por 
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En.)  Aquí  tengo  mi  caoflelabro,  y  aquí  mi  bujía  de  es- 

perma.  (Pone  una  vela  de  sebo  en  una  botella.) 

Adela.  ¡Quién  ha  dicho  que  los  dias  no  se  parecen  unos  á 
otros! 

Petba.  ¡Hija  mia,  quien  dijo  eso  no  había  pasado  dos  dias  ente- 
ros sin  pan! 

Tripón.  Encenderemos  cuatro  carbones  para  templar  el  cuarto; 
comeremos  nuestra  ración  de  patatas  fritas  al  vapor. 
Y  por  cierto  que  con  la  subida  del  pan  se  van  poniendo 
las  patatas  al  nivel  de  los  tejados.  Echaremos  después 
un  trago  de  aguardiente,  ó  dos,  ó  tres,  y  si  le  pasa  al 
peñascaró  lo  que  á  mis  cerillas  serán  cuatro.  (Enciende 

unos  carbones  en  una  cazuela,  y  después  saca  de  su  bolsUlo 
una  botella  de  ag'uardiente,  unas  patatas  en  un  cncarucho  y  un 
pedazo  de  chorizo  ) 

Adela.    Mamá,  voy  á  encender  una  luz. 

Petra,  l  ¡Para  qué,  hija  mia!  ¡para  que  vea  yo  tus  lágrimas  y  tú 
mi  desesperación? 

Tripón.  (Comiendo.)  ¡Hola!  un  pedazo  de  chorizo.  ¡Qué  duro  es- 
tá! De  seguro  me  estoy  comiendo  los  restos  de  algún 
caballo  de  la  última  corrida  de  novillos...  Ocho  cuartos 
me  ha  llevado  el  tuno  del  choricero...  ¡Qué  frió  entra 
por  las  rendijas!  ¡Debían  Jarle  á  uno  dinero  por  vivir 
,        en  un  cuarto  de  estos! 

Petra  .  (¡Somos  tres  para  sufrir! ...  Si  estuvieran  los  dos  solos. . . 
encontrarían  mas  fácilmente...  ¡De  qué  les  sirvo  ya  á 

mis  hijos!...  Soy  una  carga...)  (Se  sienta  á  alguna  distan- 
cia de  Adela.) 

Adeí.a.   (¡Luis  de  mi  vida!...  ya  no  te  volveré  á  ver...) 

TuiFON.  Pues  tenor,  ya  se  ha  alquilado  la  bohardilla  de  junto... 
¿Quién  será  mi  vecino?  Algún  capitalista  como  yo... 
Cuidado  con  las  rendijitas,  que  entra  un  aire...  Es  me- 
nester taparlas.  (Lo  hace  Pomo  marca  el  diálogo.)  No  COnOZ- 

co  peor  institución  que  la  de  las  bohardillas...  En  un 
desván  como  este  vive  uno  abonado  todo  el  año  á  las 
pulmonías. 

.Adela.   ¿Dónde  estará?  ¡Tal  vez  al  lado  de  Eloísa! 
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Petra.  (Abismada  eo  sus  reflexiones.)  ¡Sí,  SÍ*,  bástanle  he  vivido 
en  el  mundo! 

Trifon.  Necesito  poner  en  órden  mis  asuntos...  Ya  no  puede 
tardar  en  venir  Mendilueta  en  busca  del  recibo  del  di- 
funto Ibarrola.  .  ¿Cuánto  le  pediré?  Bebamos,  que  esto 
ayuda  á  la  reflexión...  (Bebe.) 

Adela.  (Sin  su  amor...  sin  esperanza  de  mejorar  de  suerte... 
viendo  á  mi  madre  consumirse  de  dolor  y  de  hambre. 
¡Ah!  es  preciso  morir...) 

Petra.  (Estoy  resuelta...  el  sacrificio  de  mi  vida  es  el  último... 
que  me  re^ta  que  hacer  en  favor  de  mis  hijos...  Pero... 
¡ah!  ¡Dios  mió!  líbrame  de  tal  pensamiento...) 

'^RiFON.  (Menudeando  los  traaos.)  ¡Veinte  mil  duros  voy  á  pedirle! 
¡Bonila  cantidad!  Guando  los.tenga  beberé  ron  y  cham- 
pagne en  vez  de  aguardiente. 

Adela.    (Esta  existencia  es  insoportable.) 

Petra.  (¡Si  yo  encontrara  un  pretexto  para  que  mi  Adela  se 
marchase!...) 

Adela.  (¡Si  pudiera  alejar  á  mi  madre...  encendería  un  bra- 
sero...) 

Trifon.  Qué  haré  con  mis  veinte  mil  duros...  Compraré  una 
casa  y  haré  derribar  todas  las  bohardillas.  Ni  de  balde 
quiero  que  vivan  en  ellas  mis  inquilinos. 

Petra.    Es  preciso  alejarla.  (Se  adelanta  hácia  su  hija.)  ¡Adela!... 

Adela.    Mamá.  . 

Petra.    ¿Me  decías  algo,  hija  mia? 
Adela.    Creí  que  usted  me  hablaba... 

Petra.  Sí,  quería  decirte...  que  tarda  raucho*!\ndrés,  y  temo 
que  el  pobre  no  haya  podido  conseguir  nada...  Me 
ocurre  en  este  momento  ir  á  casa  de  una  aro  ga  que 
encontré  la  semana  papada. 

Adela.  (Esto  favorece  mi  proyecto.)  Pues  ¥aya  usted,  madre 
raia...  (¡Cuando  ella  vuelva  ya  habré  dejado  de  exis- 
tir?) 

Petra.    Es  que  quiero  que  vengos  conmigo. 

Adela.    ¡Estoy  tan  cansada!...  Aquí  la  esperaré  á  usted. 

Petra.    No;  no  quiero  salir  sola...  me  da  miedo...  Me  acompa- 
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ñarás  hasta  la  puerta  de  la  casa  adonde  voy,  y  luego 
irás  á  esperarme  á  casa  de  la  señora  Juana... 

Adela.  Pero  si  sabe  usted  que  Juana  está  en  Toledo,'  adonde 
se  fué  muchos  dias  ántes  que  su  ¡hijo  con  el  objeto  de 
arreglar  sus  asuntos  para  el  casamiento  de  Lucas. 

Petra.   Ha  vuelto  ya. 

Adela.   Como  usted  quiera,  mamá.  (Me  volveré  al  instante.) 

Petra.  Yamos...  ántes  deque  se  haga  más  tarde.  Espera... 
(Muy  agitada.)  Adeld,  hija  mia...  abrázame  ántes  de  sa- 
lir... esto  me  dará  ánimo. 

Adela.   También  yo  le  iba  á  pedir  á  usted  un  abrazo.  (Se  abra- 

zan.) 

Petra.  ¡Otro  abrazo!...  (Cubriéndola  de  besos.)  (Es  el  último  que 
la  do^) 

Adela.   (¡Pobre  madre  mia!  ya  no  volveré  á  verla.) 
Petra.    (Valor.)  Vamos,  hija  mia. 
Adela.   Sí,  sí,  salgamos.  (Vánse.) 

ESCENA  II. 

TRIFON,  luégo  MENDILUETA. 

TriFON.     ÍSaca  un  periódico:  después    bebe.)  ¡Hum!  ha  bajado  la 

bolsa...  y  ha  subido  el  pan...  Parte  poJílica...  Pues  se- 
ñor, entre  todos  los  sistemas  políticos...  estoy  por  el 
aguardiente...  ¡Qué  tiempos  hemos  alcanzado!  ó  eijrio 
ha  aumentado  mi  sed,  ó  mi  botell  a  tiene  hoy  ménos 
tamaño  que  otras  noches. — Mucho  tarda  Mendilueta 
Buena  vida  me  voy  á  llevar  con  sus  billetes  de  Banco 
Por  supuesto,  sin  olvidarme  de  aquella  señorita  tan 
buena,  que  fué  la  primera  en  socorrerme  cuando  yo 
pedía  limosn£.  á  la  puerta  de  Santa  Cruz.  Averigua l  é 
su  paradero  y  la  enviaré  un  buen  dote,  sin  di.'cirle 
nunca  su  origen...  En  realidud  deb'a  dárselo  todo,  pe- 
ro es  tan  mala  la  vida  de  fosforero...  Vamos,  soy  un 
pillo,  pero  no  un  hombre  despreciab'e. 

ME^DIL.    Trifon...  (Abriendo  U  puerta.) 
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Trifon.  Limpíese  los  piés  el  que  sea.  ¡Ah!  ¡es  usted,  señor  de 
Mendilueta!  Siéntese  usted,  si  encuentra  dónde. 

Mendil.  Vengo  de  prisa.  ¿Tiene  usted  ahí  el  recibQ? 

Trifon.  Si  usted  no  supiera  que  le  tengo,  no  hubiera  venido  á 
buscarme. 

Mendil.  ¿Cuánto  quiere  usted  por  él? 

Trifopí.  Escúcheme  usted.  Las  cuentas  claras:  hace  quince 
años  murió  casi  de  repente  en  su  casa  de  usted  un 
hombre  honrado:  aquel  hombre  tenía  cuarenta  y  cin- 
co mil  duros,  y  usted  se  quedó  con  ellos:  cuarenta  y 
cinco  mil  duros  al  seis  por  ciento  de  intereses,  suman 
al  cabo  de  quince  años  mucho  más  de  millón  y  medio 
de  reales. 

Mendil.  Pero  ese  recibo...  ¿dónde  está? 
Trifon.   Mírele  usted,  curioso,  (sacándole.) 

Mendil.   ¿Á  ver?...  {Haciendo  un  movimiento  para  cogerlo.) 

Trifon.  '  Cuidado,  que  muerde.  (Retirándole  y  guardándole.)  , 
Mendil.  (sacando  una  pistola.)  El  rocíbo,  ó  te  salto  la  tapa  de  los 
sesos. 

Trifon.  iHombre,  pues  tiene  usted  buen  modo  de  pagar  las 
deudas! 

Mendil.  Dejémonos  de  palabras.  ¿Me  das  el  recibo? 

Trifon.  Acude  usted  á  un  recurso  'gastado,  pero  de  mucho 

efecto. 
Mendil.  Acabemos. 

Trifon.  (Retrocediendo  poco  á  poco.)  No  me  gustau  las  informali- 
dades... pero  á  la  fuerza  no  hay  resistencia,  y  tenien- 
do usted  una  pistola  varía  de  aspecto  la  «juestion. 

Mendil.  ¡Cuánto  charlar!  (Trifon,  que  ha  retrocedido  hasta  la  cabe- 
cera de  su  cama,  sacados  pistolas  de  entela  almoh&da.) 

Trifon.  ¿Con  que  tiene  usted  una  pistola?|íues  yo  tengo  dos. 

(Le  apunta.) 

Mendil.  ¡Cómo!  (Reti  rándose.) 

Trifon.  Le  respondo  á  usted  por  partida  doble;  son  resabios 

de  comerciante:  protesto  la  letra. 
Mendil.  Nada  tengo  que  replicar. 

Trífon.  Usted  me  ha  tomado  por  un  iml>écil,..  yo  le  he  toma- 


-  66  - 


do  á  usted  por  un  miserable,  y  no  me  he  engañado  por 
lo  visto...  Esta  felonía  le  ha;delcostar  a  usted  unos 
cuantos  billetes  de  Banco  más  de  los  que  pensaba^  pe- 
dirle desde  luégo.  Cuidado  con  hacer  un  movimiento 
porque  tengo  mejor  vista  y  más  corazón  que  usted. 

Mendil.  Guarda  esas  pistolas  y  hableraos|corao  buenos  amigos. 

Tripón.  Empiece  usted  por  guardar  la  suya. 

Mendil.  Los  dos  á  un  tiampo.  (lo  hacen.  )  ¿Cuánto  quieres?  T  >  ■ 

Trifon.  Treinta  rail  duros. 

Mendil.  Es  mucho. 

Trifon.  No  rebajo  ni  un  cuarto:  más  ¡e  pedirá  á  usted  la  jus- 
ticia. 

Mendil.  Enhora buena. '^Sean  treinta  mil  duros. 

Trifon.  En  billetes  de  Banco:  ^1  oro  hace'mucho  pésol  en  los 

bolsillos. 
Mendil.  Bueno,  pues  mañana... 

Trifon.  Ha  de  ser  esta  noche  misma.  ¡Dios  sabe  dónde  estaré 
mañana! 

Mendil.  Esta  noche  misma  tendrás  el  dinero. 

Trifon.  ¡Así  me  gusta!  Es  usted  un  hombre  muy  amable...  en 
sabiéndole  conllevar  el  genio.  Espere  usted  á  que  le 
alumbre...  no  vaya  usted  á  romperse  la  crisma,  á  lo 
menos  por  esta  noche.  Mañana  es  usted  dueño  de  ha- 
cer con  su  cuerpo  lo  que^guste.  Pase  usted  el  pri- 
mero. 

Mendil.  ¿Por  qué? 

Trifon.  Por  nada;  por  una  tontería:  no  me  fío  de  fusted.  (ván- 

se,  y  eo  el  mismo  instante  se  abre  la  puerta  de  la  otra  bohardi- 
Ua  y  aparece  Adela.) 


ESCENA  III. 


ADELA,  iu%o  TRIFON,  y  después  DOÑA  PETRA. 

Adela.  Me  ha  mandado  volverme  á  la  mitad  del  camino,  en- 
cargándome que  fuera  á  esperarla  á  casa  de  Juana... 
he  corrido  mucho  por  calles  extraviadas...  ¡al  fin  estoy 


Petra. 
Adela. 
Petra. 
Adela. 
Petra. 


Adela. 
Petra. 


Petra. 
Tripón. 


Andrés. 

Petra. 

Andrés. 


sola!...  Acabemos:  ¡estoy  resuelta:  basta  de  sufrimien- 
tos; basta  de  dolores,  de  miseria  y  de  lágrimas!  Nece- 
sito el  descanso  eterno.  .  Dios  me  perdonará  este  cri- 
men ..  Aniquilada  por¡el  hambre  ó  afixiada  por  el  car- 
bón... ¿Qué  más  da?g¿no  he  de  morir  de  cualquier  mo- 
do? (Petra  abre;"con  buj  llave.) — ¡Ah!  abren?  la  puerta. 
¿Quién  será?  (ai  ver  entrar  i  su|madre.)  ¡Madre  mia! 
¡Adela!...  ¿A  qué  te  has' vuelto?  ¿qué  ibas  á  hacer? 
¿Á  qué  venía  usted? 
¡Hija^de?mis¡entrañas!  (Abrazándola.) 
¡Madre  mia! 

Ahora  comprendo  todo  lo  horrible  de  mi  crimen...  Dios 
me"  hubiera  castigado^ de|  una  manera  bien  cruel.',  El 
deber  de  una  madre  es  dar  ejemplo  á  su  hija...  y  yo 
lejos  de  inspirarte  resignación... 
¡Ah!  madre  mia...  pero  siendo  tan  desgraciada... 
Nunca,  nunca  hay  derecho  para^atentar  á  la  vida.  No 
nos  pertenece.  Sólo  Dios  puede  disponer  de  ella.  Ben- 
digamos, hija  mia,  al  cielo  que  en  su  infinita  miseri- 
cordia no  ha  permitido 'que  consumemos  nuestro  deli- 
to. (Las  dos  se  hincan  de  rodillas,  juntan  las  manos  y  tezan.) 
(Ha  vuelto  á  entrar  en  su  bohardilla  con  la  vela  en  la  mano.l 

Al  fin  hemos  arreglado  nuestras  cuentas...  (Vaciia'ai 
andar.)  Pues  uo  tengo  calor  cuando  hace  poco  que  es- 
taba tiritando...  Varaos  á  apurar  la  última  gota.  Es- 
ta noche  me  parece  que  me  trago  yo  la  botella.  ¡Qué 

sed  dan  los  grandes  negocios!  (Vacila  hasta  el  punto  de 
no  poderse  tener  en  pié.)  « 

Hija  mia,  ya  estoy  tranquila.  Cúmplase  ahora  la  volun- 
tad del  Señor. 

(Sacando  uüa  pipa.)  Desde  quo  ostuvo  á  punto  de  ser 
banquero  en  Barcelona  contraje  la  costumbre  de  fumar 
en  pipa.  ¡Qué  tabaco  tan  fuerte!  ¡Cómo  me  duele  la  ca- 
beza!... Fumemos.  Esto  no  es  tabaco,  sino  veneno. 
(Llamando.)  ¡Abra  ustod,  madre;  vengo  muy  contento! 
¡Mi  Andrés!  ¡Cuánto  has  tardado,  hijo  mió!... 
(Con  alegría.)  He  oucontrado  un  buen  corazón  que  me 


^  68  — 

socorra.  ¡He  comprado  pan...  pan!  (se  reparten  ana  li- 

breta.) 

Trifojí.  Se  me  anda  la  habitación  y  veo  dos  bohardillas  en  vez 
de  una...  (Muy  beodo.)  ¡Guántas  lucesl...  ¡Si  daré  yo 
baile  en  mi  palacio?...  Otro  traguito  y  á  dormir...  (Se 

recuesta  sobre  la  cabecera.) 

Adela.   ¿Quién  te  ha  socorrido,  hermano  mió? 

Andrés.  Un  amigo  á  quien  he  encontrado  por  casualidad.  Es- 
táis desfallecidas.  Enciende  lumbre  en  seguida,  (se  en- 
tran las  dos  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 

Trifon.  Se  me  parte  la  cabeza...  (Se  levanta.)  Me  ahogo...  yo  no 
sé  si  es  el  olor  del  carbón  ó  el  aguardiente  ó  el  tabaco. 
Me  dan  ganas  de  creer  que  estoy  un  poquito  alegre... 
Voy  á  tomar  el  aire...  Cuidado  con  hacer  bestialidades, 
Trifon,  que  tienes...  treinta  mil  duros...  (Apoyándose 
en  la  pared.)  ¡Estoy  bueno!  Me  vacilan  las  piernas... 
(Con  miedo.)  ¡Si  mc  iré  á  morir  de  repente  como  el 
hombre  de  Barcelona!  No  quiero...  necesito  vivir...  es 
tan  buena  la  vida...  (Gritando.)  ¡Socorro,  socorro!... 
No  me  oyen...  Si  viniera  ahora  Mendilueta...  me  roba- 
ría mi  recibo...  no...  no...  (Se  va  arrastrando  hasta  llegar 
á  un  ángulo  de  la  habitación,  en  que  levanta  un  ladrillo,  coló. 

cando  debajo  el  recibo.)  Bajo  este  ladrillo...  bien...  Socor- 
ro! (Trata  de  levantarse  y  cae  desfallecido.) 

ESCENA  IV. 

ANDRÉS,  en  su  casa,  TRIFON,  en  la  suya. 

ANDRES.  ¡Han  gritado  socorro!  Acaso  algún  vecino  desgraciado. 
Voy  á  ver...  (váse.) 

ESCENA  V. 

TRIPON,  MENDILUETA,  ANDRÉS. 

Mendil.  Ya  estoy  aquí,  Trifon.  ¿Pero  qué  es  esto?...  está  bor- 
racho. 


Andrés.  (Que  acaba  de  entrar.)  ¡Kstá  muertO? 

Menpil.  ¡Andrés  Ibarrola! 
Andrés.  ¡Mendilueta! 

Tripón.  (Levantando  la  cabeza.)  ¡Qué  Veo!  ¡4qUÍ  los  dos!  (Á  An- 
drés.) Ya  no  e.^toy  borracho...  pero  me  siento  morir... 
Escuche  usted...  ese  hombre...  robó  hace  quince  años 
cuarenta  y  cinco  mil  duros...  á  su  padre  de  usted. 

Andrés.  ¡Qué  escucho! 

Mendil.  ¡Miserable! 

Tripón.  La...  prue...  ba... 

Andrés.  ¿Dónde  está,  dónde  está  la  prueba? 

Tripón.  La...  ten...  go...  e?...  tá...  no..,  pue...  do...  ¡Ah!... 

(Da  un  ^raa  ^rito  y  cae  sin  conocimiento.  Andrés  y  Mendilue- 
ta se  miran  uno  á  otro.) 


FIN  DEL  CUADRO  QUINTO. 


CÜ4DR0  SEXTO. 


LOS  POBRES  VERGONZAHTES. 


El  teatro  representa  una  sala  espaciosa,  qae  se  sapone  contig'aa  al  despa- 
cho de  la  Vicaría.  Puerta  en  el  fondo:  otra  á  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

LUCAS,  CÁRMEN,  la  TIA  JUANA. 

LüCAS.  Pues  señor,  ya  estamos  en  la  antesala  de  la  Vicaría 
Carmencilla,  cuánto  valor  se  necesita  para  llegar  hasta 
aquí... 

Carmen.  ¡Bah!...  Si  estás  arrepentido... 

Lucas.    No  te  piques,  hermosa.  Dentro  de  poco  no  rae  valdrá 

ya  el  arrepentimiento.  ¿Trae  usted  todos  los  papeles, 

madre? 

Juana.  Todos.  El  señor  cura  me  dijo  al  entregármelos:  «Con 
esos  documentos  puede  su  Lucas  de  usted  casarse  en 
las  cuatro  partes  del  mundo.» 

Lucas.    En  una  basta,  madre. 

Carmen.  Cuánto  siento  que  mi  madre  esté  enferma...  y  no  haya 
podido  acompañarnos. 
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Lucas.  En  los  dichos  no  hace  falta  gente.  Ya  estará  buena  pa- 
ra el  dia  de  la  boda.  ,Cármen,  dentro  de  un  año  saca- 
remos una  partida  de  bautismo. 

Carmen.  ¿Quieres  callar?... 

Lucas.  Mi  primer  hijo  no  ha  de  seguir  el  oficio  de  su  padre 
Le  he  de  hacer  abogado. 

Juana.  ¡Vanidoso!...  No  reniegues  nunca  de  tu  oficio.  Tan  hon- 
rado es  el  que  trabaja  en  un  bufete  como  el  que  mano- 
ja  una  piqueta.  El  trabajo  nos  hace  á  todos  iguales... 

Lucas.    Madre,  estoy  cansado  de  la  chaqueta. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  ANDRÉS,  ADELA,  DOÑA  PETRA. 
Lucas.    ¡La  señora  de  Ibarrola! 

Juana.    ■  ¡Los  señoritos!  (Saliendo  á  su  encuentro.) 

Lucas.    ¿Cómo  por  aquí? 

Andrés.  Eso  pregunto  yo  también.  ¿Á  qué  han  venido  ustedes? 
Lucas.'    Á  tomarnos  los  dichos. 

Petra.  ¡Cuánto  me  alegro!  Pues  nosotros  acabamos  de  recibir 
una  carta  muy  urgente,  en  que  se  nos  previene  que 
vengamos  todos  tres,  si  estimamos  en  algo  nuestro  por- 
venir. 

Lucas.    ¿Y  quién  habrá  escrito  esa  carta? 

Andrés.  Eso  es  lo  que  no  sabemos.  No  tiene  firma. 

Lucas.  ¿Y  qué  han  podido  ustedes  indagar  sobre  la  declara- 
ción del  mendigo? 

Andrés,  Nada,  Lucas.  Se  le  llevaron  al  hospital  completamente 
privado.  Yo  estjive  á  su  cabecera  más  de  una  hora,  y 
los  médicos  dijeron  que  todos  los  síntomas  eran  de  una 
apoplegía,  producida  por  el  exceso  del  aguardiente.  Me 
obligaron  á  que  me  retirase... 

Juana.    ¿Y  no  ha  vuelto  usted  todavía? 

Andrés.  Sí,  esta  mañana,  y  ya  estaba  su  cama  ocupada  por  otro 
enfermo. 

Juana     ¿Y  no  han  contado  ustedes  al  comisario  de  policía  lo 
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ocurrido? 

Petra,.  Sí,  pero  noá  ha  dicho  que  el  señor  de  Mendilueta  goza 
de  una  reputación  inmaculada,  y  que  la  acusación  de 
un  fosforero,  de  un  mendigo,  no  puede  suponer  nada 
en  contra  de  su  honradez. 

Adela.    ¡Somos  bien  desgraciados,  Juana! 

Juana.  Ya  cambiará  la  suerte,  señorita.  Son  ustedes  demasia- 
do buenos  para  que  Dios  no  oiga  sus  oraciones. 

Petra.  ¡Dios  mió!  yo  he  sido  esposa  fiel...  buena  madre... 
¿Qué  he  hecho  yo  para  sufrir  tanto  como  sufro? 

Juana.  Vamos,  no  se  desconsuele  usted,  señora.  ¿Quién  sabe 
si  esa  carta?... 

Petra.  No  espero  nada  de  ella.  Hemos  venido,  porque  en  la 
situación  en  que  nos  encontramos  3S  preciso  asirse  á 
cualquier  esperanza,  por  quimérica  que  sea. 

Juana.  ¡Ah!  si  mi  pobreza  me  permitiera  compártirla  con  us- 
tedes. 

Petra.  Me  ha  dado  usted  demasiadas  pruebas  de  sus'  buenos 
sentimientos.  Pero  las  riquezas,  Juana,  están  casi 
siempre  al  lado  del  egoísmo  y  de  la  codicia... 

Lucas.    Vamos,  entremos,  madre.  (Entran  lo»  tres  por  la  puerta 

de  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  MENDILUETA,  ELOISA,  LUIS  y  parientes  de  ambos 
sexos  que  los  acompañan» 

Adela.   Mamá,  vámonos  áun  rincón,  que  viene  gente. 
Luis.      (¡Pues  señor,  ya  nos  acercamos  al  sacrificio!) 
Adela.    ¡Dios  mió!  viene  con  ella...  madre  mia,  vámonos  de 

aquí.  (Vuelve  la  espalda  y  reclina  la  cabeza  en  el  hombro  de 
8a  madre.) 

Andrés.  ¡Mendilueta!  ¡Qué  insulto!...  Voy... 
Petra.    Detente,  hijo  mió... 

Luis.        ¡Adela!  ¡Andrés!  (Reparando  en  ellos.) 

Mendil.  ¡Ellos  aquí! 

Luis,        ¡Adela!  (Haciendo  un  movimiento  «orno  para  dirigirse  á  ella. 
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Eloísa.   ¡Caballero!  (Deteniéndole.) 

Adela.   ¡Madre  mía!  ¡Si  no  hubiéramos  hecho  caso  de  ¡la  carta! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  LUCAS,  CÁRMEN,  la  TIA  JUANA. 

Lucas.  Qué  pronto  se  hacen  estas  cosas,  que  duran  sin  embar- 
go toda  la  vida. 

Carmen.  Si  tomarse  los  dichos  es  entretenido,  qué  cosa  tan  bue- 
na debe  ser  casarse. 
Lucas.   ¡Ah!  la  familia  de  Mendilueta.  ¡.^ÜÜÜ^pi^e! 
Carmen.  ¡Qué  ruido  meten  los  ricos  para  todo! 

MeNDIL.  Ea,  vamos,  caballero...  (Á  Luis,  que  se  ha  quedado  re- 
flexivo.) ' 

Andrés.  Caballero...  (Á  Mendilueta.) 
Mendil.  ¿Se  dirige  usted  á  mí? 

Andrés.  Sí,  tengo  que  decirle  á  usted  dos  palabras.  (Tomándole 
dfti  brazo.)  ¿Ve  usted  aquellas  dos  mujeres?...  La  una  es 
mi  madre...  la  otra  es  mi  hermana...  Ayer  pl  hambre 
estuvo  á  punto  de  arrastrarlas  al  suicidio... 

Luis.      ¡Desgraciadas!  ¡Qué  oigo!... 

Mendil.  ¿Y  bien,  caballero?... 

Andrés.  Y  bien,  delante  de  su  desgracia...  Insultando  su  dolor 
y  su  pobreza,  viene  usted^  Mendilueta,  el  banquero,  el 
quebrado  de  Barcelona...  *%téíomprar  una  corona  de 
condesa  á  su  hija  con  el  oro  robado... 

Mendil.  ¡Cuidado,  jóven!... 

Luis.  ¡Andrés! 

Andrés.  Sí,  sí...  las  últimas  palabras  del  mendigo  no  signifí- 
can  nada...  ¿Eso  cree  usted?...  Pues  yo  aseguro...  que 
en  la  dote  que  da  usted  á  su  hija  hay  cuarenta  y  cin- 
co mil  duros  robados  á  mi  familia... 

Luis.      ¿Qué  dices?  ¿Si  eso  es  verdad?... 

Mendil.  Usted  está  loco... 

Andrés.  Hay  dos  cosas  que  me  están  diciendo  que  es  verdad 
en  este  momento...  la  turbación  de  usted  y  mi  con- 
ciencia... 

6 
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Mendil.  Eso  es  una  infamia... 

Andrés.  Baje  usted  la  cabeza...  á  mí  sólo  me  corresponde  levan- 
tarla... Mi  madre  y  mi  hermana..,  pobres  vergonzan- 
tes... (Eloísa  y  el  acompañamiento  que  han  observado  en  si- 
lencio, pero  alejados  á  alcona  distancia,  la  disputa,  se  acercan.) 

Estiman  más  ese  título  honroso...  que  el  de  rico  que 
no  puede  usted  llevar  en  su  presencia  sin  que  la  ver- 
güenza le  asome  al  rostro. 
Mendil.  Pobre  jóven...  le  compadezco  á  usted...  y  para  que  us- 
ted vea  que  sus  sospechas  son  un  arranque  de  deses- 
peración, yo  me  permito  preguntar  á  este  caballero  si 
cree  en  ellas.  Señor  conde  de  Campofrio,  ¿cree  usted 
que  haya  alguna  deshonra  en  aceptar  la  mano  de  mi  hi- 
ja? (Luis  permanece  sileilcioso  con  la  cabeza  inclinada  subre  el 
pecho.) 

Adela.   Medre  mia... 

Mendil.  Vamos,  ¿qué  contesta  usted? 

Luis.  Que  sí.  (Con  voz  firme  y  transición  brusca.  Se  pasa  al  lado  de 
Andrés.) 

Mendil.  ¡Caballero!  (Fuera  de  sí,) 

Andrés.    ¡Luisl  (Cogiéndole  una  mano.) 

Luis.  (Con  calor.)  Sí,  yo  prefiero  mil  veces  la  miseria  ála  des- 
honra... hermano  mió...  (Á  Andrés.)  Señora,  nosotros 
dos  ganaremos  el  pan  de  la  familia...  (Á  Doña  Petra.) 

Eloísa.    Pád¿»NfíiÍa<xU«l  asesto.  (Cae  desmayada  en  brazos  de 

las  señoras.) 

Mendil.  (Á  Andrés.)  Mientes...  calumniador.  (Lucas  hace  ademan 
de  arrojarse  á  MendUueta:  su  madre  y  Cármen  le  sujetan.)  (Á 

Luis.)  Miente  usted  también  que  lo  cree...  Desgraciado 
tú  y  tu  familia...  yo  os  llevaré  delante  de  los  tribuna- 
les, y  allí  seréis  castigados...  Una  prueba...  una  prue- 
ba sola  de  tus  imposturas...  ¿dónde  está? 

"  ESCENA  Y. 

LOS  MISMOS,  TRIFON,  con  «n  papel  en  la  mano. 

Trifon.  Héla  aquí... 


Todos.    ¡El  mendigo! 
Mendil.  ¡Trifon! 

Trifon.  Heim...  heim...  no  me  muero  tan  fácilmente...  tengo 
la  piel  muy  dura...  (Dando  un  papel  á  Adela.)  Tenga  us- 
ted, señorita;  usted,  que  fué  la  primera  en  socorrerme 
á  la  puerta  de  Santa  Cruz...  En  esto  la  pago  á  usted  su 
primera  limosna.  En  presentándose  usted  con  ese  pa- 
pelito  á  la  caja  del  señor  de  Mendilueta,  cobrará  usted 
sobre  noventa  mil  duros  contantes  y  sonantes...  (Á  Men- 
dilueta. )  Cuarenta  y  cinco  mil  duros  y  los  intereses  com- 
puestos de  quince  años.  ¡Cuánto  se  alegrará  usted  de 
que  no  haya  muerto,  y  sobre  todo,  de  que  no  haya  per- 
dido el  recibo!  (MendUaeta  se  dirige  á  la  puerta.)  Espérese 

usted  un  momento;  no  tenga  usted  tanta  prisa...  ten- 
go que  cumplir  un  encargo  que  me  han  dado  para  us- 
ted... traigo  á  usted  una  comisión  de  parte  del  gober- 
nador... Ahí  fuera  hay  un  sujeto  que  va  á  acompañarle 
á  usted. 
Meindil.  ¡Quiéní 

Trifon.  Estos  dos  caballeros.  (Haciendo  una  seña  á  la  puerta,  don- 
de esperan  el  mismo  Celador  y  Agente  que  le  prendieron  á  él.^ 

Mendil.  ¿Qué  me  quieren?  (Asustado.) 

Trifon.  Mal  fisonomista  es  usted...  el  señor  es  el  mismo  que 
hace  tres  meses  me  condujo  á  San  Bernardino,  y  qu® 
ahora  le  va  á  llevar  á  usted... 

Mendil.  ¡Á  mí! ¿adonde? 

Trifon,    Al  Saladero.  (E1  Celador  y  el  Agente  se  acercan.)  ¡EstamOS 

en  paz,  papá!  ya  te  he  pagado.  Es  otro  resabio  del  co- 
mercio. 

Juana.    ¡Ahí  tienes  la  riqueza!  (Á  Lucas.)  ¿Quisieras  ser  rico  á 

ese  precio? 
Lucas.    Prefiero  la  chaqueta. 

Andrés,  (á  Trifon.)  Si  no  fuera  por  usted,  amigo  mió... 
Trifon.  Por  mí  no,  por  ella...  (señalando  á  Adela.)  Ya  ve  usted' 

señorita,  como  muchas  veces  obtiene  su  recompensa  el 

que  da  limosna  á  los  pobres. 
Andrés.  Sí...  y  cuando  el  invierno  avance,.,  si  á  la  calda  de  la 
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noche  vemos  hombres  y  mujeres  que  dudan  en  acer- 
cársenos... ó  se  ocultan  en  la  sombra...  esos  desgracia- 
dos quieren  pedirnos  limosna  y  no  se  atreven.  Entón- 
aeSf  si  no  nos  tienden  la  mano...  abramos  la  nuestra... 
y  si  ellos  no  vienen  hacia  nosotros...  corramos  hacia 
ellos,  que  Dios  ha  escrito  en  el  libro  santo  de  sus  pre- 
ceptos, como  primera  virtud,  la  Caridad. 


FJN  DEL  DBAMA. 


GOBIERNO  DE  LA  PROVINCIA  DE  MADRID. 

Madrid,  il  de  diciembre  de  1856. 
Conforme  con  el  dictámen  del  Sr.  D.  Ce  ferino  Suarez  Brabo, 
puede  representarsé  este  melodrama  en  seis  cuadros  y  un  prólogo , 
titulado:  Los  pobres  de  Madrid. — 

Marfori. 
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